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[ EDITORIAL 1 

Amb la innocencia quasi inconscient del qui compleix molts anys, el 

Dr. Vidal ens posa devant d'una antiga nostalgia. Amb la seva jubilació, 

'reivindica calladament la imatge del vell professor, la de l'home que ha 

dedicat tota la seva vida a la docencia. El respecte que ens imposen tots 

aquests anys, es tradueix en mite i recupera un sentiment que semblava pe~ 

dut. Es un fet sorprenent: la Facultat reacciona ara amb una serie d'actes 

que, desprovelts d'aquest sentiment, podrien resultar anacronics. Mentre 

continuen els problemes relacionats amb la docencia i la investigació, fem 

una parada per tal de mirar enrera. El Dr. Vidal representa en ell mate ix 

tota la historia de la Facultat. La seva trajectoria ens arriba com un pr~ 

ces tancat i coherent, del qual resulta la nostra situació actual. Som ca­

pa90s de reconeixer l'evolució que han seguit la investigació y la docen­

cia, y és ara quan el passat es fa important. Aquell que fa només sis me­

sos era professor de la Facultat (amb totes les obligacions, deures i crí­

tiques que aixo implica) es converteix doncs, en objecte d'homenatge. 

Ens hi afegim ara, i és per aixo que aquesta revista va dedicada al 

nostre professor. No és des d'aquí que farem un balan9 crític de la seva 

tasca com a físic o com a professor, i tampoc no ens correspon el balan9 

de la vida d'un home. Només volem fer-li arribar el nostre reconeixement 

i el nostre respecte, tan pel que ell és com pel que representa. Ens ha 

semblat que la millor manera de retre-li homenatge és des de la quotidia­

nitat i la normalitat de la vida de la Facultat. 
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Los satélites galileanos de Júpiter 

El pasa.do JUW€<R 3 de marli.o, me COnclt-!3.: eron en Madrid el "Premio Holanda para J6-

venes Científicos e InventorE:s" en su fase española, por un trabajo titulado EL SISTEMA 

JOVIANO. Si bien el título parece muy ambicioso, pues da cuenta ele todos los cuerpos 

que orbitan alrededor de Júpiter, la expresión "sistema de un planeta" en Astrono-

mia hacE-' refeJ'encja exclDfI:iv8. al gl1:l'o de sat~lit.es mayores. Yo lo particularicé aún 

m~s a los satélites denominados galileanos, (descubiertos por Galileo en 1610), a sa­

ber: lo, Europa, Gan1medes y Calixto, por orden de proximidad. al Pla.r:eta. Dichos satéli­

tes l.ienerl gran importancia porque marcaron dos hitos en la histoJ'ja de la ciencj.a. 

Por un lado permi tieroll comprol:é.l· a Galilflo la veracidad del modelo heliocéntrico pro~ 

pugnado por Copérnico frente al entonces vigente sistema geoc~ntr:ico de Ptolodl€\o. Por 

otro, el estudio de la periodicidad en la observaci6n de un tipo concreto de fen6menos 

desarro] lados por lo d,.u-ante sus revoluciones, posibili t6 al astrónomo danés, Roemer, 

determinar la velocidad de la. luz. Dichos fen6wmos son los eolipses al cruzar la som_ 

bra de Júpiter y,junto con las ocultaciones detrás de su disco y laR +'r~nsitos d.e cada 

satélH.e y sus son,bras respectivas ante el planeta, fO:rnlan el conjunto de los cuatro' 

fen6menos de cuya.s prEdiccionefj se ocupa mi trabajo. 

Sus inicios se remontan cinco a.ños atrás, cuando mi primer rAfrac~or s610 alcanzaba 

a diferencial' los se.téli tes, y yJ:> anotaba sus posiciones en un cuaderno con la espel·an.­

za de verlas algún d1Ci. repEd.idas. Ya. con un telescold (1 eCi 80 mm •. de a.bemura pude estu­

diar los fen6menos y elB.boré, hace dos a.ños, una pr:imeJ:'B. ecuaci6n es1;l'ictamente emp:!rios. 

con la que pode~ calcular las efemérides de Io,el satélite m~s regula~.Es la siguiente: 

Donde a. y e sOZ! lo.~. J·ao J.cs vectures de lél. ':":i '~:"l'E. y Júpiter; b la distancia Júpiter 

t Tierra; (b) .. es el incremento de dicha distancia desde el 1;h,mro-origen, en que rEalizá-

mOR el c~lculo , (t
o

) hasta el tiempo de predicoiones (t); e es le velocidad de la luz 

en el va.cio; p es el per!odo de l'~,voluci6n sin6dico de lo, v es su velooia.a.d media de 

traslacj ón, r la e istanc:lf· medic.. 8. ,Túpi ter y)J. una cor,stf •. nte que det8rmirla 1ft duraci6n 

del fen6meno Hc.bre el cua.l Ala.boramos el c~lcul0. 

El primer sumando nos introduce las variaciones en el 1;j .. 'mpo de luz (tiempo que em­

plea ésta en reCOl'J·t-!r la. düd.al'Jcia. me"Ua,'.Ol';; entre los dos planetas ), mientras que el 

segundo representa. la periodicidad de los fen6mer,os ligados e. le. posici6n del sol 
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(eclipses y tránsitos de sombra) en las sucesi V8 [;: oJ'hi tacionfH; del Eatéli t.e. ERta úl ti­

ma claee de fenómenos eran toma.c.o:-; ('or,.c )·eferer:c1e., y céüctllaba las ocultaciones y trán­

sitos de ro a.ñadiendo m!B cantidód vC:'.I'iC'blf', :.f·unción de la posición de la Tierra, nU6S-

1.:::'0 punto de or.SE:I'Vt!.u::6r" re8I,8(!· .. 1l al eje ,"úniteI-Sol: es el tercer sumando de la ecua­

ción Que posee imlüícii',(l ("l ángulo (:.e :a.f3f~ o ineremenl;(l de laf' longitudes planetocén­

tri<:éJs de] no] y nl'.H:d;:·u l,la!:""I.'" 

Finalmente, se añade la constante,ú, opcional según queramos ca 1 cu:l. él l' los inicios o 

lOR fina lEoS dE lOE ff-món."moe. 

Nc obstdli,¡." el 1"<0 su 1 tado hasta ahora elaborado era insufioiente para obtener las 

prediccione~' de los otros tres sp..-t.Éli tes po l'<;'lJ(' SE: pa:.é'tía de dl'" (;ons5 cll:!rE,(~j ones bien 

D.pHI'1.é,das de la realidad: todos lo~; astl'os que ini.ervh'nen poseen órld.1.ét:' c1rculares y 

coplann.rias. Por tanto, E1Epl i.ar eH;' fórrrmla E] }'F::tO dto los Bér.tf· i tes implicaba introdu­

cir una serie de elmrrentos a fin de cOJ"regi:,' las irregvlé'.rid.éi.des quP ocas10naban las ex­

centricidade~~ OT'Li '1. a lfl s , pOI' un lodo, y las inclinaciones de planos, por otro. En cuan-

t o a esto úl tinlo, Ri iOlIl&lIlNi le. E.":] ipti.ca CC\fi;C. si "tema de ]'eferencicL tenemos otros tres 

planos f1.;nda.lllc, ntE,l flS qUl' fonr."'!' ·(;):·e s ángulos distinto:;: entre sf: son el plano orhi té. 1 ci (-, 

,Túpi 'l;HJ', el' rlano f,e¡:!E .. t OI'::.i:lJ J' fel plllYin ('.)·1:i 1.&1 clE'l] Mli.él:i 1". e considerado. Mediante tres 

ecuac10nes de tipo sir_usoidal (en Ir.s que lH.l ir:"tegran tentc el desplazéJ.m1ento ang1.ÜE'.r del 

fl:'d'.t.Ellllél r', Jl'q:ii.er y 19 Tierrh, corr,o lH pn'pla rotación espacial de la.s órbitb.s) es posi­

ble ClO!IOCP:" los ~.ngl.llos que :"O)'TIIB. cb.da plano con la dirección de nueE:tro plénet¡, .• Con 

8e1.o::o: rJéd.02 ott.enemos lr;.,_" pl'oyecciones planas de las órbitas de los sat~lites en 1m ins­

tante (]¡:;.do y EUS SUpt'!'posiciol'le:, con el (ij sco de Júpiter, lo qUE:. da orig.n él l o:" f(.n6r:r~'-' 

no,", de tránsito y ocultaciones. 

Es importante tener en Guenta que la acción combirada. dE; la tr8f;] &.c:i.ón dr,? ,Túpi ter y 

la dEG'ivél de lCrs periastro[-; dp GéJQó natéliie, bér.r: •.. qUE! la "'\f01w'ión de la :~(j(,c('ión .J(~ 

la.s órbitas sea similar a la combinB.ción fí!".ie;,. d·. I.'(.[) rr,o'lÍwientof' éJ.I1llónic.os perpendi",;­

lar8s de igual perfodo y con awpl:ii1Jlh'l2 d:iEd.:i,r:ié.¡·:. En ef'net.o, si tOlr¡anlOs un si,,·i.,·!','·'. dE: 

(: ~f)S ca.rtesianos centrado en el "planeta g1gan Joe" pasa.remos de una elipse máxima horizon­

te.l, a eliÍpses cad;;:. \ic,ó r.t;8 incJ:iréi(!,)f· y ('E' sel"jf!jE:S r:":1·c.l~·(:f: r,·~E I,eq1 .. cí'íos, T'8rEi fiI1alizé'l.r 

en una línea recta con inclinación rnáx1na. 

Evidto!lt~:ll'ELnt€, los f.·rcos ele <;lj pses pr-tr;¡ectados sohT'f: el cisco jovi¡.~.no +'er!drá.n longi­

tules dj.vf·: sas y lé'. ("l':'·.c::,órr el", les fenóm81,c,e no será constante. Para calculé.rls.s es su­

ficiente cone.i.é:ent}' 1..:n modelo plF..Lo j' éJ.p11c:ar la. int.egral defird da pñra el r;álcvlo de ar­

cos de curva entre la.s abcis~s obtenidas como ~'oh;ciollef; e.e loé' sif''l:E-'n·a" Uf; E:'(:~'''(;iones 

conr:.t.ii.t.jdos PO]' lfl. elipse de la sec:d ón 'Plana de Júpji;,n' y la elipse variable de la 

proy~cción de la órbi tCi. ce ca.da satéJ.i t.b. (Para 101:' eel:'pee::; sVEti i;1JÜI1(Js la. e11pse de 

Júp1 ter' por le)· qu, T'I'o;yecte ~u somhl'a a lE'. dj Si.8!:cj.a del satél; te con~;i.é~E:raC:O. E!; c .... 8nto 
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a. 10;3 tJ:-á.r:sitos de Sombrfl.R ut.ilizamos er.· ve~· de ~Rta.S la eliTee trazada ](11' la sombra. 

den: Eatéli te en el espacio, idéntica a. la proyección de le, órbi tú per'o C011 una tri;J.p.la.­

ci.ón de ejes, consecuencia de lOfl éf.ngt<los fomados en Júpi te)' por 108 J'fj;jO~: de sol y la 

l:a.da. 18 longi 1.1:.(1 ¡:léL!Jf.j ele: la sEoGión OI'bi tal correspondiente a cada fenómeno, mul ti­

plic~.ndola por cos\~ para ajusté,rlc, a la longitud J"'E,al (~ : ángulo de ro1:acd.6n de la 

eliJ'se del EJa.téli t.e respecto él la. de Júpiter), y dd:vidi~ndola por la velocidad lineal de 

traslación del satélite optenemos 1& duración e:ective. del fenómeno. 

télites pues, en base al valor de la velocidad de traslación durante el fenómeno, su du-

ración será mayor o menoJ:'. Sin embEI'go lé'. difeT'eN;ic s \.cN'.idp)'"ü,< para una 10ngi.tlJd ml:txi-

ma, entre el tiempo invertido por los satélites cuando se encuentran en el periastro y 

en el apoastro es inferior d. un minuto y, por -tar:to, despr-ecial.lü Pi, fJ r.a,so de lo y Eu­

ropa. En ()ÓN;eCt~Pl:cia es preferible estimar dicha irregularidad únicamente con Ganimedes 

y Caljxto, para lo cual conviene definir Ja orif,ntación enpecia l r1~1 lEtEI órhitas (utili­

UlJl::'c h: diJ'ecc'ión de ][1 ~jnea de las ápsides) y conocer' él último paso d.e ambos por el 

periastro. 

Una vez vistas las prirlcipales correcciones es interesante pr.lc:i el'. J' ITI~S e] elemf'ln"l.o 

que nos proporci.or:¡; el período sinódico; con tal objetivo obt\lVt? la siguiente c:l1presi6n: 

f e. l' (i ~ ~ 
Donde w y ~ son la~1 velocidades é1ng,lé.r-es de t.N°.slad 6n de Júpiter y los satélites, 

YJ es el periodo de revolución sidéreo de éstos, perfoctE:llIente constante pues ~1e toman 

como refereneja J8·S estrellas fijas. 

li'im"lmente, intrOtluje una líltima precisión: debido a las modificaciones del valor del 

~ngulo de fase ~ , la longitud ref.l do les fenómenos ~e nro;veold.6n soore Júpiter (t14nsi­

tos de satélites y sus sombré,s) se altera i'0rque hay una delgada porci6n d.e la zona oscu­

recida del planetH ObS81'vEoble desde la Tierra, y ~sto¡:o 6610 se consideran sobre le. secci6n 

il1lminada. del disco. Bai;!l:tndome HYt (.,o!,sideI'éLoiones pura.mer.te geom~tl'icas llegu~ a unas ex­

presiones de las abcÍf.¡[.s que limita.rl los fHnómenos, en funci6n d~l ~ , ~. C).tl€ han de ser 

St;bsti tuid8S por los l:l:mi tes de inü'gré.ci6n de los inicios o i'irlEL] er.' según (~1 I!tngulo de 

fas~: SF(J positivo o nege,tivo. 

Por úl tirr,o, el periodo sinódico t.;e ve sensiblemer.te alt.erf:.do con la.R sucesl.vp.l' vs.­

riaciorleB de "e por lo que hay que uña.:'i)' la. expresi6n : 

~.c- (tt - rt.) 
W 

en la que'( y'fe son los ValCI'flS del ángulo ce fase para el t.iempo de predicciones, y en 

el momento-origen en que rRéi.lizamos el cálmüo. 
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de 108 cuatro fenómenos de los cuat:::'o séd.éljtes gétlj]eanos con sólo subfd;jtuir detE'I'mina­

déw cOn~",té¡.r .. "Lt,s ef.o~p8C'íf:i(.,as de cél.da. satéljt8 (como T) y los límites de integre,ción. 

A~ Nodo ducoMIe.te. klJpi~r 
6: tJo.lo "'<;tendente C~ ~,.ip(tr.r 

A-e! Lrne.o Jo¡ I),s IlDdos J,. :J .. plllr 

~: MoJo jlScPllcI<!ftlo. de» S4b"J,~ 
o: tJo.\o J<>"p"dp.te JJ s:..b:Pj~ 

4-0; Lo"." JI. ~~I\)d.~ d.9 ~f.Pii(. 

t": ~gu:"oCrO "",,,,,.1) de j~p\~r 

f: E'ltJ~lIocro ,,,v .. rnpP k .:!úpitpr· 

f-F: l;,."". JI/. O.S "1uin,{fDS d. l:pl~1' 
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Classijicació actual de les variables polsants 

LBS variables polsants constitueixen un deIs més importants grups de variables conegudas. 

Per exemple, de les 2000 estrelles variables cCJnegudes de magnitud 6.5, 102tl. són polsmnts. 

·La importancia de les polsants, des del punt de vista astrofísic, és gran perqu~ l'estudi 

de llurs inconstancies lluminoses ens ha aportat una gran quantitat de dades referents a 

l'evolució de les estrelles, o, almenys, de gran part d'estrelles. Actualment podem afir­

mar que moltes d'elles passen en algún moment de llurs vides per un estat de polsació, la 

duració del qual ve donada per factors'característics de les estrelles, com són llur den si­

tat, pressió, composici6, massa, etapa evolutiva, ••• 

Malgrat que el mecanisme de polsació sigui, si fa o no fa,el mateix per totes elles, 

és possible subdividir aquest gran grup en diferentes classes. Les més importants són : 

- CLASSE DE LES CEFEIDES -

a) Cefeides classiques (C S) 
Es caracteritzen perqu~ preser.ten una corba de llurn asim~trica, amb gepes i una branca ss­

cendent molt més inclinada que la descendente Llurs períodes van de 2 alOa dies, i s6n 

constsnts per r.ada estrella, variant només alguns segons en desenes d'anys. Llurs ampli­

tuds de veriació caracterfsitiques es troben al voltant de 1.5, i són tembé constants per 

cada estrella. 

D'acord amb el fe nomen d'expansió-contracci6 de l·. 'atmosfere esteler causet per la pol­

saci6, l'espectre varia de F-G en el maxim fins a G-K en el mínimo 1 amb eix~ , varia le 

temperatura. L'estudi deIs corriments Doppler de l'espectre motivets pel pols/he demostret 

que les velocitets radials d'aproximaci6 -expansió: ccrriment cap el violeta- i d'allunya­

ment -contracci6: corriment cap al vermell- a l'observador de l'etmosfera estelar, acostu­

men a coincidir amb la variació de la intensitat lluminosa, encere que de vegedes es pro­

dueixen desfesements. 

Gracies a le relació període-lluminositat es poden efectuar calculs de distancies. 

Són estrelles representatives d'aqueste classe.: b Cephei,~ Geminorum ir Aquilee, 

molt facils de seguir visualment. Es poden obtenir corbes de llum aproximedes, tenint l'ull 

com a ~nic instrumento 

b) Cefeides de corba simetrice (CbS) 

Es diferencien de les classiques només en que llurs corbes de llum són sim~triques i les 

emplituds de polseció valen unes poques d~cimes de megnitud. 

Un exemple d'aquest tipus és le femose Urse Minoris, és e dir, l'estrelle Poler, 

L'estudi de le seve corba de llum a simple vista és bestant difícil. 

c) Cefeides W-Virbinis 

S6n estrelles de le població 11. Llur lluminositet és ? vegedes menor que le de les cS 



'. 

d'id~ntic període. N'~s prototipus, ~'estrella cue c6na nom al grupo 

d) Cefeides RR-l9rae 

S6n tamc~ Estrelles de la poblaci6 11, amb períodes menors .d'un dia, molt corrents a la 

galaxia. S6n blanques i llurs espectres van d'A2 fins a FE, tamb~ variables segons l'estat 

de polsaci6. 

Les magnituds van des de la 7ena. fins a la Berla., i )er tant s6n f~cils de seguir amb 

petits telescopis. N'hi ha prou amb unes hores per tal d'obtenir boniques corbes. 

e) Un altre tipus de Cefeides ~s el constituit per les RV-Tauri. 

- CLASSE DE LES SEMIRREGULARS -

Destaquel; les SRa (Gegants Roges), Srb i Src (super¡;egants). Pertany' a aquest ~l tim 

subgrup la famosa Betelgeuse. 

Aquestes estrelles tenen un període generalment llarg i lleugerament variable. Llurs 

amplituds tampoc s6n c.onstants. PEr exem!")le, la. semirregular RS Ca.ncri oscil.la entre la 

magnituD o i la 6.4. Ma.lgrat aix~, astr~noms aficionats de 1 'agrupaci6 astrcrnomica de Sa­

badell, tot abs~rvant-la anlb prism~tics,han vist que en l'actual cicle, arribava a la 6.6 

magni tLld. 

S6n generalment Gegants Rcges, que estan en la fase inestable i darrera de la combus­

ti6 de l'Heli i que ten en aquestes lentes polsócions causades per " espasmes propis de 

l'edat " 

- MIHES -

Reben aquest nom per la " meravellosa " Ceti. Es tracta de gegantescG 5015 vermalls 

amb una atmosfera i una fotosfera molt t~nues i enrarides, a baixes temperatures. Notem que 

una ~tmcsfera d'aquest tipus presenta un estat de " buit " superior al m~xim grau que po­

guem obtenir al lacoratori o Els períodes d'aquestes estrelles s6n llargs (els m~s típics 

van de 100 a 360 dies), i les amplituds enormes. Per exemple, la X Cigny oscil.la entre 

la tercera i la cRtorzena magnitud. Per aixo precisament, van ser aquestes estrelles les 

primeres variables descobertes. 

L'inconvenient m~s gran que tenen a l'hora de ser observades~ a més a m~s del llarg 

període, ~s llur celor ver~ell. Aquest s'acumula a la retina, per la qual cosa,si obser­

vem dues estrelles, una vermella i l'altra blava, la primera durant m~s de deu segons , 

la veurem sempre m~s brillant que la blava. {s l'anomenat efecte Purkin~e. En el crepus­

cle taw:b~ es produeix un fenomen an~leg. 

Per acabar, citarem altres tipus poc importants de variables polsants, caracteritza-

des per arlplituds de polsaci6 de 1 'ordre de les miLlesimes. Cal deixar aquest es tu di als 

professicnéls que disposin d'instrumental fotometric (veure Planta 7) • 
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- Supergegants blanques regulars: Tipus ~ Cign~ (oeneb). 

- Polsants no periodiques: Tipus 01.. Lyrae (Vega). 

- Estrelles S Scuti. 

- Estrelles f- C.Ma., localitzades en els bragos galactics. 

Un altre tipus important el constitueixen les ~¿ Canum Venaticorum o estrelles magn~­

tiques, amb intensos camps magneticsJJ que distorsionen llurs espectres i que presenten me­

talls rars molt abundosos, per exemple l'Europi. Els espectres s6n del tipus A,peculiars. 

Jordi Aloy i Dom~nech (ler a) 

Bibliografia recomanada: " Les ~toilss variables " M. Petit. 

" Astronom:!a Moder:na " L. Oster.( Reverté 

" Enciclopedia Sarpe de la Astronom:!a ". Tomo 11. 

" Gu:!a del firmamento" J. L. Comellas. 

¿po~ov~ ~O 'TE: . I / / 
.-:". / ARaAtJO~ LoS <PtLC6 

DeL SIC.OTE? 
iHAHóN! ~;;..-__ / 

j ---

ti 
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Buscando alternativas 
a la ley de Bcxle 

La ley de Bode es una regla empírica formulada por primera vez por el as 

trónomo alemán Wolf (1778) , ccpiada por Titius (1772) y divulgada por Bode 

(1778) , que da los valores de las distancias de los planetas al Sol. 

Una forma de obtenerla es asignando números a 

"-A ," etc. Y s u s t i t u y é n do loe n d::. 3·2 + l{/IO e i m pon i en d o 

los planetas O } 1, 2, 

en n=O que d= 2/5 ("d" es la 

distancia expresada en unidades astronómicas ). La serie obtenida ajusta bien 

para Mercurio, Venus, la Tierra, Marte, el promedio de los asteroides, Jupiter, 

Saturno y Urano. Para Neptuno y Plutón no hay coincidencia • 

Recordando que la ley de Bode fue divulgada en 1778 , hay que decir que U­

rano' fue descubierto como planeta en 1761 por F. W. Herschel coincidiendo su 

distancia al sol con el valor que la ley de Bode proponía para n=7 • Sólo tres 

aAos después de su divulgación, la ley de Bode obtenía su primer éxito. En 1801 

y 1802 se descutrieron los asteroides Juno y Vesta , y en 1847 lo fueron Ceres 

y Palas (por nombrar los cuatro asteroides más brillantes) lo cual supuso un nu! 

vo éxito pues los asteroides rellenaban el vacío que existía en el valor de la 

ley para n~4 • Pero Neptuno, descubierto en 1846, y luego Plutón, en 1930, han 

diferido cada vez más de los valores asignados por ley para n=8 y n=9 • 

Recordemos la historia de los planetas que se niegan a cumplir la ley. Nep­

tuno fue descubierto el 13 de Septimbre de 1846 por Calle en el observatorio de 

Berlín, cuando estudiaba la región del cielo en que Leverrier había previsto la 

existencia de un cuerpo desconocido que justificase las perturbaciones observa­

das en el movimiento de Urano. Plúton fue descubierto en 1930 por Clyde Tombaugh 

del observatorio Lowell. El mismo Lowell, en 1915 había predicho la existencia 

de un nuevo planeta exterior a Neptuno explicase satisfactoriamente las pertur­

baciones que seguía padeciendo la orbita de Urano. Pero el descubrimiento con­

seguido en el ~bservatorio que lleva su nombre fue casual, pues Plutón no posee 

suficiente masa para perturbar el movimiento de Urano. Las perturbaciones de U­

rano aún están por justificar • 

Al tratarse de leyes empíricas, yo planteo la alternativa de que no todos 

los planetas tienen que cumplir una misma ley, algunos pueden cumplir una, y o­

tros cumplir una ley distinta, e incluso todos los "niveles" de una ley dada no 

tienen por que estar com~letos. 

S e 9 ú n 1 o 2 n ter i o r, o s e a sin i m pon e r q u e l a l e y s e a IJ n i c a y sin "h u e c o s" , 

e obtenido dos alternativas distintas, una de ellas es una mínima modificación 
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a la ley de Bode, y la otra es completamente distinta, en la que se"~precia" que 

la disposición de las órbitas planetarias es muy parecida a la disposición de 

los niveles electrónicos en el átomo de Bohr • 

DISTANCIA DISTANCIA DIFERENCIA R-T PLANETA 
REAL TEORICA N T R-T 

MERCURIO 0,39 0,40 O -0,01 -2,5% 

VENUS 0,72 0,70 :l 0,02 48% 

TI ERRA 1,00 1,00 2 0,00 0,0% 

MARTE 1,52 1,60 3 -0,08 -5,0% 

CERES-PALAS 2,77 2,80 4 -0,03 -1,0% 
PROMEDIO 
ASTEROIDES 2,90 2,80 4 0,01 3,5% 

SIVILA-CAMILA 3,48 

.JUP ITER 5,20 5,20 5 0,00 0,0% 

SATURNO 9,54 10,00 6 -0,46 -4,6% 

.URANo 19,20 19,60 7 -0,44 -2,0% 

.NEPTUN O 30,09 38,80 8 -8,69 -22,5% 

PLUTON 39,52 77,20 9 -37,70 -48,8% 

El cuadro anterior pOdría expresar la ley de Bode tal como se entiende en 
la actualidad La sexta columna nos expresa en cierto modo la discrepancia re-
la Uva entre la distancia media real y la distancia media propuesta por la ley 
de Bode 

DISTANCIA DISTANCIA R-T PLANETA 
REH 'TEORICA N DIFERENCIA T 

MERCURIO 0,39 0,40 O -0,01 -2,5% 

\/ENUS 0,72 0,70 1 0,02 2,8% 

TIE~RA 1,00 1,00 2 0,00 0,0% 

~~I\ RTE 1,')2 1,60 3 -0,08 -5,0% 

CERC3-PALAS 2,77 2,80 ti 0,03 -1,0% 

PROMEDIO ASTEROIDES 2,90 2,80 4 0,10 3,5% 

SILIJIA-CAMILA 3,48 

. JUPITER 5,20 5,20 5 0,00 0,0% 
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SATURNO 9,54 10,00 6 -0,46 -4,6% 

U~ANO 19,20 19,60 7 -0,44 -2,0% 

UEPTU"O 30~09 

PL UTON 39.S2 38,80 8 0,72 1,8% 

Esta tabla está organizada de la misma forma que la anterior y nos expresa 

la ley de Bode modificada, la única modificación es el considerar que la ley de 

Bode no se refiere a Neptuno y que por tanto a Plutón le corresponde el número 

ocho • 

Una vez obtenida esta ley de Bode modificada se me planteaba la pregunta de 

si sería posible hallar otra ley distinta que permitiese obtener una expresión 

tan suficientemente exacta • 

Observando una tabla de distancias mesias expresadas en unidades astronómi­

cas no apreciaba ninguna relación sencilla • Se me ocurrió, no se bien por qué 

el construir una tabla en que se tomase como unidad el valor de la distancia me­

dia al sol del planeta Mercurio • Lo único que se observaba era que el valor co­

rrespondiente a Plutón era unas cien veces el valor de Mercurio , osea era unas 

cien veces el valor tomado como unidad en esta nueva tabla • 

Plutón era el décimo planeta al que se refería la ley de Bode sin modificar. 

Si se hacía la raíz cuadrada de la distancia media de Plutón al ScrI se obtenía 

el valor diez aproximadamente. ¿ E~a casualidad? ¿ Qué ocurriría al realizar la 

raíz cuadrada de los valores de los restantes planetas? 

La tabla siguiente expresa el resultado. la tabla est¿ realizada de la misma 

forma. que las anteriores pero se compara la raíz cuadrada de la distancia real 

con un número natural en lugar de comparar la distancia real con la distancia 

teórica. 

PLANETA 

lVI lili UDRIO 

TIERRA. 

IVLI\.HTE 

CEnES-p¡üI\S 
PROMEDIO 

AST:óROIDES 

SILV lA -C'k~!i I!,.:\ 

,nJPIT:¿:R 

R'. Dl$I'Al~CIA 
MEDIA . REAl, 

1.00 

1.86 

2.58 

3.<;3 

7.1'; 

7.44 

8,99 

13.43 

W RAIZ 
CUADRADA 

1.00 

1. 98 

3.66 

1 0.0 0.0% 

2 

4 

-o .02 -1. 0% 

-0 . O 1 -o . 1'% 

-0.34 -8.5% 
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SATURNO 24.64 4.96 5 -o .04, -0.8% 
URANO 49.12 7.01 7· 0.01 0.1% 

NEPTUNO 77.70 8.81 9, -0.19 -2.1% 

P:;:'UTON 102.03 10.10 10 0.10 1.0% 

Leyendo de izquierda a derecha , la primera columna expresa el nombre del 

astro al que se refieren los dat~s de la fila que encabeza, la segunda col~mna 

e~presa la distancia media real al Sol tomando como unidad la distancia del pla­

neta Mercurio, la tercerra colwmna expresa la raiz cuadrada de los valores de la 

segunda. La cuarta columna asigna un n~mero natural a cada planet? ~a quinta 

c o lum n a e s 1 a di f e r en c i a en t r e 1 a ter c e r a y 1 a c u a r t a. L a s e x t a col u m nra e s e.1 

a::ociente enr:tre la quinta, y la cuarta, ello nos da urra idea de la inexactitud de 

la ley en cad ~ranet~. Uh rr'cr % indica una exactitud casi completa o completa 

p®r propia def iniciórr. 

ILa ley' empírica obtenida la llamaré "I!.ey Mercurio". Podemos decir que el que 

la tey de Bode sin modificar asignase a ~lutón el décimo lugar y el que la "Uey 

Mercurio" le asigne el valor diez es urra casualidad, ya que la "Ley MfJ!.'Tcurio" no 

considera a dos planetas como Venus y la Tierra; pero en contrapartida, la "Uey 

M'ercuriml' permita la posibilidad de la existencia de dos plarn:etas o asteroides, 

d e s con i cid o s por mí, p ró x i m o s a U r a n o y c o r r e s pon die n t e s a n = 6 Y a n-= 8. t. 1 r e'~ 

sultado final es que a Plutón le corresponde igualmente ocupar el décimo lugar. 

gdemás, mientras la ley de Bbde era aceptable tanto para el d~o de asteroi­

d e s e e r e's y P a 1 a s c o m o 1 a e r a par a e 1. pro m e dio del o s a s ter o i d e s, 1 a "I!. e y M e r -

curio"sólo es válida al considerar el asteroide Silvia Camila. otra diferencia 

as que J~piter, que encaja muy bien en n=5 para la Ley de Bod~, es el que más se 

aparta de la "Ley Mercurio'" en tanto por ciento. La existencia de dos vacios ,el'1" 

n =6 y en n =B par a 1 a "L e y 1'1 e r c u r i o'" p u e d e ha c e r p e n s a r q u e 1 a p e r t u r b a c ion e s 

que sufre Urano se deban, a la acción de uno o de los cuerpos corresponrdientes 

a n=ó y n=8, ambas a~n no conocidos" L.a existencia de planeta que no siguen ra 

Ley de: BO.de modificada o que no siguen la "Ley Merc-urio" hacen suponer la exis-:-~ 

ttencia di:F otra u otras' leyS's 1lI1üe correspondan a dichos astros. 

~ha semejanza que yo creo interesante es ~ "~a cantid~d de momento angular 

por unidad de masa de los plél!il1etas a asteroides' se aproxima a un mlÚJrtiplo entero 

de un cierto valor constantS'. 

r'l nCilmbIr8 de "LS'y Mercurio" vierre por ser dicho planeta e'l ql:Je tomarrros como 

unida,¡d., 

A',claración: "Io'S val OTEas de las tablas s'on una aproximación hasta las centé-

simas" 

G'a b riel X a ~ s e 2 º Pi ) 
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La gran Biblioteca 

11 [1 número de todos los átomos que componen El mundo es, aunque desm.§. 
sur';:¡do, finito. y s610 capaz como tal de un número finitc ( aunque de~ 
me~urado también ) de permutaciones. En un tiempo infinito, el número 
de las permutacionES posibles debe ser alcanzado, y el Universo tiene 
que repetirse. De nuevo nacerás de un vientre, de nuevo crecerá tu es­
queleto, de nuevo arribará esta misma página a tus manos iQu~les, de 
nuevo cursarás tocas las horCls hasta la de tu muerte increible." 

( NIETZSCHE 

Resulta curioso, si uno se detiene a pensar, el hecho de que con una pequeña cantidad 

de caracteres (letras y signos ortográficos ) haya sido capaz el hombre de escribir tantos 

y tan marEvillosos, misteriosos,sencillos, voluminosos, densos, pesados, pequeños o subli-

mes libros. 

Combinando adecuadamentE eses símbolo~, construímos las palabras, formamos las frases, 

que alineamos o encadenamos en líneas, qce a su ve? unimos, sentando párrafos y abarcando 

cap.ítulos. 

Visionarios, cuentistas, novelistas, historiadores, científicos, anónimos, geógrafos, 

técnicos, fabulistas, biógrafos, narradores, viajeros, moralistas, filósofos, poetas, ••• 

de todas las épocas, de todos los tiempos, a lo largo de toda la hist!lria de la humanidad, 

han dado fe de sus inquietudes, sus imaginaciones, sus realidades, sus virtudes, sus mise-

rias, sus ideas, sus grandezas, sus teorías. En algo tan frágil y a _a vez tan perdurable 

como son los libros o No debe sorprender9 pues, que en las bibliotecas S6 almacenen cantide-

des ingentes de libros. Cifras que nos hacen empequeñecer cuandc pensamos en el tiempo que 

nos llevaría, nc s61~ le8~i sino siquiera dar un vistazo o pasear nuestros ojos por cada 

uno de 108 miles de millones de ~e~gJ~~25¡ da los cientos de miles de palabras que se hallan 

dispuestas de forma compacta en el lecho liter'.!,'io de leS págL',cs libreriles (Biblioteca de 

Catalunya BOG.OOO volúmenes; Biblioteca Nacional de París 6.000.000; Museo Británico de Lon 

dres 6.000.000; Biblioteca Pública de New York 6.000 0 000; Biblioteca del Congreso de Washin~ 

ton 11.000.000). 

Pero eses números enormes, que dan cuenta de 103 volúmenes escritos por el intelecto 
i? 

humano, no cubren ni con mucho todas las posibilidJdes de ccmbinEcion que, de letras) pa-

labras y signos)somo8 y seremos capaces de realizar. 

Supongamus ~~r un momento que Dodemos escribir todas las combinaciones posibles ( ten-

gan o no sentido ) entre las letras y signos ortogr¿ficos de nuestro alfabeto latino (in-

cluyendo el "espacio en blanco" de separación EJntre pe:;'''G.,·:.'· . ;;, \',~ - ... , volúmenes requeri-

ríamos en esta m3gna tarea 7. ¿ Cuántos libros ~ea18s o hipotéticos constitui~ían la Biblio 

teca UnivErsa17. 

Como podemos Icrusuponer el míimero debe ser finito ¡:ues las combina~¡;S posibles de 

un número de letras y símbolos es finitoco ~. UNIVERSITAT DE IIAnClEVO¡~A 
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Calculémoslo: 

Sea A el n~mero de símbolos y de letras de nuestro alfabeto, el latinó. (Borges utili-

za un valor de A=25=22 letras, 2 signos de puntuaci~n:: 90ma y punto, y el espacio. Para 

Lasswitz A= 100,pues incluye las letras mayúsculas y las minúsculas, todos los signos de 

puntuación y añade 20 caracteres del tipo a. COll i=l,2,3 •• que reemplazar{an a los símbolos 
~ 

matemáticos. Por comodidad utilizaremus este segundo valor de A puesJdebido a los 6rdenes 

de magnitud en que nos movemos, la diferencia relativa con el primer valor será pequeña)(l) 

Si utilizamos tomos de 500 páginas con cuarenta líneas posibles por página y unos 50 
6 

caracteres por línea como máximo, nos será viable escribir del orden de la símbolos por 

volumen (500x40x50 = 1.000.000)¡iremos rellenando estos tomos con todas las combinaciones 

que vayamos haciendo de los A símbolos. Nos aparecerán pues: 

- un libro con todas las hojas en blanco (aquél que estaría formado por la repetición millo­

naria del"espacio en blanco") 

- un libro con una letra"a"en el primer renglón de la primera página y el resto en blanco. 

etc .•.. 

Serán libros distintos los constituidos por iguales símbolos ocupando posiciones (lugar 

de la línea, línea de la página, •• " )distintas. Con este procedi: ,.i;émto habremos dotado a 

nuestra Biblioteca de todas las variaciones de estilos que en cuanto al arte de escribir 

se conocen y aún otras insospechadas. Tendremos a nuestro alcance la totalidad de los libros 

escritos hasta el presente y también todos los libros futuros. Dispondremos de lus c6dices 

manuscritos desaparecidos en el incendio de la Biblioteca de Alejandría ; de las obras per­

didas, irremediablemente, de los clásicos; de novelas de argumento imposible; de relatos 

que empequeñecerian nuestras más grandiosas epopeyas. Y también cientos de variaciones im­

perfectas (la diferencia de una palabra, un final distinto, una concatenaci6n i16gica de 

sucesos, .0.) de una misma obra. Tendremos miles de "Quijotes" pero s610 uno será el ver-

dadero. Millares de libros sin sentido se alinearán junto a otros de verdades indudables. 

Combinaciones inexpresivas de letras o signos junto a páginas .memorables de buena litera-

tura ••• 

En la Biblioteca tiene cabida lo correcto y lo incorrecto, lo real y lo absurdo, lo po-

sible y lo imposible, lo soñado y lo no soñadoJaun ni siquiera intuido, la razón y el 

sin sentido. 

Pero ésto no me preocupa. nos interesa sólo conocer el número de volúmenes que requere-

ría una BibliOlteca Universal que contuviese todas las obras posibles. 

¿ Cuál es el proceso que seguimos para montar nuestra Biblioteca 7. 

Tomamos por separado los A caracteres y, agregando a cada uno de ellos cada uno de los 

A caracteres, formamos (AxA) grupos compuestos p~r dos caracteres. Añadiendo a cada grupo 

los A caracteres o símboios tendremos (AxAxA) grupus de tres símbolos • Y as! sucesivamente. 
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Com0
6
disponemos 

10 
de 10

6 
pOS1C10nes a ocupar por volumen, el n~ln3ro total de volómenes 

será N= A (=grupos 
6 6 

6 
formados por los 10 sím~olos). Eb el caso rle A= l~O t~ndremos que 

N= (100)10 102xlO = 1 
2.000.000 . 

O • Este nómero, aunque increíblemente enar~8, es f~nito. Su 

desmesura es tal que si quisisramos escribirlo en una tira de papel l~ longitud que deberia 

tener ésta sería del orden de 4 Km. (suponemos que cad8 cifra ocupa unos dos milímetros) 

Si pensamos ahora en la longitud que poseería la ficticia estanter!a donde colocarí8mos 

todos los N libros dispuestos uno jJnto al otro, vemos D 1.999.985 ( que ~ 2xlo Km. donde he~os 

supuesto que cada tomo t~ene un espesor de 2 cm. 

Para imaginarnos tal lonQitud expresemos esta distancia en años luz: 

laño rB 
luz = ro Km./año 

2XIOI.999.9B5Km. 
--T7------------«e 2 x roI.999.9B3 años 

I3 
ID Km./año 

recorrer de una punta a la otra un tiempo de2 x I01.999.9B2 Un estante que la luz tardaría en 

Precisariamos dos años de viaje a la velocia1ad de la luz para llegar a recorrer el primer 

. , ( lB) , ( lB . '1 2 1 13 ') tr1110n 10 de volumen es pues 10 11bros, segun nuestros calcu os, ocupan x O Km. • 

Como vemos en estas comparaciones, N es un número difícilmente imaginable por su enormidad1 

aunqu8 finito. 

Bajo estas premisas Borges (2) establece un paralelismo entre la real o ficticia Bibliote­

ca, que él denominaría de Babel, y el Universo. As! empieza su fabulaci6n: " El Universo (que 

otros llaman la Biblioteca) se compone •... ". Y sigue" La Biblioteca es una esfera cuyo centro 

cabal es cualquier hexágono, cuya circunferencia es inaccesible". Dados unos axiomas.( exis-

tencia"ab aeterno" de la Biblioteca y nGmero de símbolos utilizados en la confecci6n de la 

encantable cifra de volómenes que la componer,),desarrolla una Teoría General de la Bibliote­

ca para intentar resolver el problema de " la Naturaleza unifor~e y ca6tica de casi todos los 

libros " ~ Un hec~,o confirmado por la experiencia (las dA los viajeros que han visitado todos 

los lugares remotos je la Biblioteca ): '1 No hay ¡ en la vasta Biblioteca, dos libros idélltiGos~ 

De todo lo dicho puede deducirse que la Biblioteca es total, en el sentido de que abarca 

todos los libros, todo lo que es dable expresar con un número dado de símbolos • En definiti-

va "basta que un libro sea posible para que exista". 

La soluci6n que se apunta al problema fundamental del origen de la Biblioteca es, segón 

Borges, : " La Biblioteca es ilimitada y peri6dica ( •.• ). Los volúmenes se repiten en el mis­

mo desorden (que repetido, sería un orden: el orden)". 

Es decir, la Biblioteca no puede tener unos lffimites. De haberlos significaría que la serie 

je galerias hexagonales y de corredores y de escaleras que la estructuran, puede cesar. Y ésto 

9S inaccesible p. absurdo, Por otro lado debe tenerse en cuenta que el número de libros es en 

~ ('ealid 1d finito, 

Para Borges: " La Biblioteca perdurará: iluminada, solitaria, infinita, perfectamente in-

, 
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m6vil, armada de vol~~enes preciosos, in~til, incorruptible, secreta. " 

Algunos físicos (3) se han tomado con interés la cuesti6n de si una Biblioteca tal 

pudiera existir. 

Para un físico italiano, (Tullio Regge), a pesar de que opina que la idea de la Bi-

blioteca no debe descartarse de un modo definitivo, sugiere: " quisiera que todo el mundo " 
. . 3 

tuviera en cuenta que, un cm , el volumen del Universo requiere un número de 85 cifras. Yo 

me pregunto: ¿ cómo podría contener el Universo todos los libros? La Biblioteca borgiana 

no parece probable, pues no cabe en nuestro Universo. 

Otro físico, (Victor Knud), sugiere una idea fantástica: "la Biblioteca existe en un 

Universo paralelo ". 

Aún más, George Lutli interviene en la polémica aduciendo que el cuento de Borges de-

be interpretarse, pues está escrito en cierta clave simbólica: " Los libros son parcelas 

del espacio, volumenes fundamentales, o módulos en los que viene realiz3da cada configura­

ción posíble de la materia. La Biblioteca es el Univel.'so. Esle contiene, ha contenido o con-

tendré en algún instante un volumen elemental en el que se realiza cualquier configuración 

de materia ". 

Hasta aquí las hipótesis. Por nuestra parte continuaremos leyendo esos volúmenes ele-

mental'~s miembros o no de In fantásti~a· Biblioteca, pensando que, muy al contrario de lo 

qUB dice. la canción, no todo se halla en los libros. Y esperando que el fin del mundo no 

sea como aquél que imaginaba Cortázar (4) en el que miles de escribas humanos acababan inu~ 

dando con sus escritos y libros mares y tierras~ pereciendo la humanidad literalmente aho-

gada en papeles. 

M.M.LupiaRez (4g) 

Referencias: (1) - " La Biblioteca Universal lO. Kurd Lasswitz. Revista Cacumen.Feb.B3 

(2) "Ficciones". La Biblioteca de Babel. J.L.Borges. Alianza Ed. 320 

(3) - . Artículo de " La Vanguardia" 24 Agosto 1982 "¿Existe Sorges?" 

(4) - 11 Histobias de cronopios y de famas" Fin del mundo fin. J.~ort6zer. 

Pocket,edhasa 
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se ,"nos;,va~lln físico 

A estas alturas ya lo sabe todo el mundo: el Dr. Vidal se jubila dentro de dos semanas. 

Para quienes sólo han tenido un trato superficial con él, esto nada tiene de particular; es 

un acto administrativo normal cuando se llega a la edad reglamentaria (luego la cátedra no era"vi­

talicia" ¿no?). Pero, para algunos de los que nos quedamos, significa mucho más. Representa la 

brusca interrupción de una convivencia personal y profesional que ha durado muchos años y en la 

que todos nos hemos beneficiado de su buen juicio, de su sentido del deber y de la justicia, y 

de tantas otras cosas más, incluyendo el valor de decir la verdad cuando lo cómodo hubiera sido 

callarse. En esos largos años pocas veces he discrepado del Dr. Vidal, pero cuando lo he hecho 

(de todo ha de haber en la viña del Señor) , la experiencia ha demostrado invariablemente que 

quien tenía razón era él. 

A mi, el Dr. Vidal me parece encarnar las virtudes de aquella Sección de Físicas de Barce­

lona que conocí de joven. Estaba configurada por catedráticos de tanto prestigio como los Drs. 

Fontsere (a quien, ya jubilado, no llegué a conocer como profesor), Jardí y Pólit, a los que él 

se acababa de unir como joven catedrático de Termología. Cada uno tenía sU per"sonalidad, pero co­

lectivamente constituían un grupo de carcaterísticas propias: una sólida formación, una notable 

habilidad experimental, una insólita dedicación al trabajo concienzudo, silencioso y constante 

y una modestia lindante con el horror a la propaganda y al efectismo. Algunos de quienes fuimos 

sus discípulos tratamos con más o menos éxito de absorber aquellas cualidades. 

Podría citar muchas anecdotas aleccionadoras referentes al Dr. Vidal, pero la mayor parte de 

ellas son demasiado personales. Me limitaré a relatar dos ejemplos. 

La jubilación, casi simultánea de los Drs. Jardí y Pólit le dejó, allá por los años cincuen­

ta, en la precaria situación de catedrático único de la Sección durante dos años. Ni siquiera hubo 

indicios del colapso que muchos pronosticaban. El Dr. Vidal cargó con tres grupos de Física Ge­

neral, su asignatura de Termología de Físicas y la Mecánica y Termología de los químicos. Aún le 

quedaban energías para dar dos interesantes cursos de doctoradQ -uno cada año- a los que asistí 

como alumno. 

Las sesiones de experiencias de Física General, otra de las interesantes peculiaridades de 

Barcelona, de incierto futuro, continuan celebrándose gracias a que, tras treinta y tantos años, 

el Dr. 'Vidal no se ha considerado dispensado de seguir realizándolas. 

Ambos ejemplos revelan una actitud, una especie de filosofía de la vida: no eludir nunca el 

trabajo que había de hacerse, y no importaba lo pesado o difícil que fuese. 

El Dr. Vidal se va como ha estado entre nosotros todo este tiempo: sencillamente, sin estri­

dencias. Pero deja tras de sí un mensaje que es claro para quienes lo quieran entender. 

Manuel Puigcerver 
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Cuando alguien en un discurflo empieza anunciando 

"No soy orador", suele ser verdad y adem~s es casi 

se:yra también una evolución temporal (y no precisa­

mente en el espacio físico) larga y aburrida o Por e­

llo casi no me atrevo a decir "Xo soy escribidor" 10 

cual es obviamente verificable, pero, aun a riesgo de ser pesado, un hecho sin­

gular me anima a escribir estas líneas. 

El Dr k Vidal se nos va, mejor dicho se nos lo llevan, inexorablemente y con 

alevosía adminiHtrativa. Me gustaría que estas líneas pudiesen expresar algunos 

reclJ..erdos, anécdotas etc. que 8.compañan los sentimientos que en estas fechas 

nos embargan a todos y en particular a los "seniors" (o sea, viejos) del lugar 

que lo apreciamos, me atrevería a decir sin excepción. 

No quisiera que este discurso breve fuera interpretado como un homenaje a 

nadie en concreto, primero porque no me gustan, sobre todo los encorsetados y 

grandilocuentes y en segundo lugar, porque en e3te caso es posible que no fuera 

confortable al destinatario. 

En efecto, es bien conocida la proverbie.l "e.lergia" del Dr. Vidal a los ac­

tos oficiales, estar en la Presidencia, figurar en primera linea, en el escapa­

rate, todoLj contrario de lo que hoy m~s abunda. Siempre que el protocolo le 

deja la i.lás mínima escapatoria, procura evitar la¡:\ comidas, cenas, (sobre todo 

las llamadas de traba.jo) oficiales. Han sido escasas y si.empre le he notado co­

mo deseando que aca.basen. Sin embargo no creo que sea ;·or una falta de sociabi­

lidad, sino q~)"e es m~s bien el reflej o de su r:rofunde. humild.ad, quizás minusva­

loración propia frente a un entorno o.ialécticamente más aparatoso y vistoso. 

Bastantes veces hemos coincidido en Reuniones, Juntas, Tribunales y debo 

decir que casi siempre me ha parecido dúctil a los cambios de posición, tenden­

tes a equilibrar criterios, excepto en determinadas capa.s o estratos de opinión 

en los que su posición es"roqueña" como el que más. Este aoarente dejarse lle­

var en lo cotidiano nos ta permitido,e. los que hemos estado a su alrededor, 

evolucionar científica y hwrBnamente con un margen de libertad y respeto, así 

como de apoyo, no habitual. Recuerdo muy bien,el día que me enseñaba a manejar 

el Beckmann (instrumento caro de tortura de prácticas) y cuando ya creía saber 

su me.nej o, después que él mismo, cuide.dose.mente ,me había d8.do todas las instru­

ciones, en un movimiento brusco lo rompí en su presencia mientras le decía: 

"Niire , mire, ya lo S8 maneje.r" .Me quedé tan lívido y escurrido que me inundó 

PLANTA 8- 2.1 



<\ 
\)de fiN.:; se preocupe" y como se ve que no reaccionaba del todo, me dedic6su li:" 

bro de la 7ª edici6n en aquel instante, con la. dedicatoria manuscrita adjunta 

que me ha servido y sirve de pauta. Creo que es justamente en los momentos .di-~ 

fíciles cuando se calibran las ayudas y consejos, cuando realmente los necesi­

ta el destinatario. 

En mis más de veintitantos años de trat() profesional y humano con el Dr. 

Vidal, son muy numerosas las facetas aprehendidas de su humanidad que modifica­

das y personalizadas, he tomado como mías. Siempre me ha repetido, y la última 

vez hace pocos meses, "Vd. haga lo que crea que es a-:ertado, sin preocuparse 

excesivamente por la.s circunstanci8S presentes, pues, con el tiempo,se acabará 

por reconocer su. labor". Pues bien, yo creo que es hora de decirle: "Dr. Vidal, 

su labor está reconocida, su labor somos todos nosostros, sus discípulos o a­

lumnos, es una labor oscura, de fundamentos, como su FíSica, en la base, asép­

tica, sin vistuosidades, práctica, haciendo aquello que es necesario y casi na­

die hace. sí, Vd. ha becho labor uni versi taria'! 

E. Rojas 
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,Un' ilustre maestro universitario 

Con mucho gusto escribo estas líneas de afectuoso homenaje al Dr. D. José M~ Vidal Llenas 

con motivo de su jubilación. Me place hacerlo en un doble aspecto. Ante todo, remontándome en el 

recuerdo como alumno que fui de él allá por los años cincuenta, en asignaturas del doctorado. 

Y, en segundo lugar, me es particularmente grato evocar los largoa años de convivencia en esta Fa­

cultad, compartiendo afanes e inquietudes en la labor universitaria. 

Destaca en el Dr. Vidal, ante todo, su categoría de maestro. Su docencia prestigiosa y eficaz, 

desarrollada a lo largo de muchos años, ha beneficiado a muchas generaciones de estudiantes, con 

una actuación que no ha quedado recluí da dentro de los límites de una especialidad, sino que ha 

abrcado un amplio campo de la Física, siendo patente su dominio de los numerosos y fundamentales 

aspectos de la misma. 

Maestro ha sido también en el ámbito de la investigación, con una continuada y meritoria 

actividad y, creando una escuela de la que han surgido destacadas figuras. Son, en efecto, muy 

numerosos los discípulos del 'Dr. Vidal que hoy se distinguen en ambos quehaceres, docencia e in­

vestigación. 

Sobresalen en el Dr. Vidal distintos rasgos de su personalidad. Su gran capacidad de tra­

bajo y la diligente actividad por él desplegada, y aun entusiasmo en las misiones a su cargo. Su 

ejmplar dedicación, metódl'ca y constante, que le ha llevado muchas veces a excederse en el cum­

plimiento de lo que era sus obligaciones estrictas. Sus dotes de organizador y el orden en él ca­

racterístico, que se refleja en toda su labor y, en particular, en cuanto se refiere a archivo y 

custodia de datos e información, de lo que tanto nos hemos beneficiado en muchas ocasiones. Su 

espíritu de colaboración y de servicio, estando en cualquier momento, y con natural amabilidad 

y sencillez, a disposición de todos, alumnos y compañeros, y siempre de la Facultad. He aquí, sin 

ser en modo alguno exhaustivos, algunos de los rasgos que le distinguen. 

Pero quiero referirme, además, a otra circunstancia. El Dr. Vidal ha constituido el enlace o 

puente entre las generaciones actuales de profesores y alumnos y una generación anterior de pre­

claros maestros, entre los que deseo mencionar especialmente a los Ores. Isidro Pólit Buxareu y 

. Ramón Jardí Borrás, que sobresalieron en la entonces Sección de Física de la Facultad de Ciencias 

y cuya memoria ya no todos conservan actualmente. Aquellos insignes profesores, con su sólido sa­

ber y meritísima dedicación, en una época en que ésta aún no se había institucionalizado, y con 

el sello de una ejemplar modestia sentaron las bases de la facultad de Física actual. El Dr. 

Vidal ha representado el enlace hasta ellos, pero al mismo tiempo ha sido un dignísimo continua-

• dor de su obra. 

A todos quiero dedicar el homenaje de mi afectuoso recuerdo y, en este momento, manifestar 

muy especialmente el aprecio más si.ncero y agradecimiento al Dr. Vidal, a quien en modo alguno 

olvidaremos, esperando poder contar durante muchos años con su consejo y orientación. 

José M~ Codina Vidal 
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leyes termodinámicas de los agujerOS negros 

Dedicat al Prof. Josep M. Vidal per 

un deIs seus deixebles. 

La teoría de la relatividad general conduce ineludiblemente a la predicción de que de-

ben existir agujeros ne~ros, independientemente de la forma más o menos compleja en que 

tenga lugar el colapso gravitacional o de las propiedades de la materia a altas densidades. 

Existen, además, una serie de teoremas que sugieren fuertemente que un agujero negro queda 

totalmente caracterizado por su masa M, su carga Q y su momento angular intrínseco J. 

Alrededor de un objeto colapsaeo debemos distinguir dos superficies externas importan-

tes. La primera es el horizonte, que es la superfície esférica de radio 

2 2 2 '2. 
G M GQ J 
--;4-7-~"l- (1) 

donde G es la constante de la gravitación y c es la velocidad de la luz. La hip6tesis de 

censura c6smica de Penrose, que afirma que no pueden existir singularidades desnudas, es 

equivalente a decir aquí que el radicando de la expresión anterior es siempre mayor o igual 

que cero. El horizonte se caracteriza por el hecho de que es totalmente imposible que una 

partícula emerja de su interior. Por otra pa~te,c9i bien las partículas externas pueden 

cruzarlo, una vez en su interior inexorablemente se precipitarán en la singularidad existen 

te en r=O. 

Suponiendo que se tome el eje de giro del agujero negro como eje polar, la otra super-

ficie de interés viene determinada por la ecuaci6n 

donde e es 

tico, pues 

en el mismo 

se denomina 

GM 
c~ 

el ángulo polar. N6tese 

todo objeto entre ella y 

sentido que el agujero 

ergósfera. La 
, 

de razon 

que ro (9-) ~ r .... . 
el horizonte, 

negro. La zona 

este nombre es 

(2) 

Esta superficie se llama el límite está-

con r y e fijos, se ve obligado a girar 

entre el horizonte y el límite estático 

que si un cuerpo penetra en la erg6sfera 

y en ella se rompen dos trozos de tal forma que uno de ellos cruza el horizonte, la otra 

puede, en circunstancias adecuadas, emerger con más energía que la del cuerpo entrante. Par-

te de la energía de rotación del agujero negro se tr~nsforma en energía de la partícula sa­

liente y por esta razón esta zona se llama ergósfera. Evidentemente, la ergósfera s610 exis 

te en agujeros negros en rotación. Como caso particular, los agujeros negros de tipo 

SChwarzschild, caracterizados por J=Q=O, carecen de ergósfera. En este caso: 
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2Gffi -33 
r+ = ro = ~ = 1.48472 (91) ID Km(m/g) = 2.95 Km,fI1/lib; (3) 

9 1 
33 

donde m~ = l. 89 O g es la masa del Sol, 

Todos los procesos en agujeros negros vienen gobernados por la leyes usuales de la 

Física: relatividad general, ecuaciones de maxwell, hidrodinámica, mecánica cu~tica y las 

otras leyes de la Física de la matnria y de la radiación. De ellas se pueden deducir una 

serie de reglas que deben satisfacen todos los procesos en los que intervienan los aguje-

ros negros y que suelen llamarse leyes dinámicas de los agujeros negros. 

La ley cero fue descubierta por J.m.Bardeen, B.Caster y S.W.Hawking el 1973, y afirma 

que la gravedad superficial)t sobre cada punto del horizonte de un agujero negro es cons-

tante y vale 

~ = (4) 

La cantidad ~ es la magnitud de la aceleración que exoerimenta' una Partícula justo 

fuera del horizonte y en giro solidario con el agujero negro, medida respecto al tiempo 

coordenado. 

Un agujero negro cuyo horizonte tiene un radio r+ tiene un área (el espacio no es Eu-

clidiano) 
( 5) 

y de 2quí se prueba inmediatamente la primera ley de los agujeros negros: las diferencias 

de masa, carga y momento angular entre dos agujeros negros estacionarios, próximos 8B sus 

características, satisfacen la relación 

SL _ -,:xr-'-( J-"7/.......!m )':---:-:­
r" (J/mc)2. + r 2 + CJ/mc)2 

+ 

(6) 

donde.!\. es la velocidad angular y ~ el potencial electrostático. Se puede probar que 

.n..SJ" -;- fda es el trabajo realizado sobre un agujero negro para incrementar su momento 

angular en JJ y su carga en ~ Q.. 

En 1972, S.W. Hawking, aceptando la hipótesis de censura cósmica, l09ró probar la se-

gunda ley: en la evolución din5mica hacia el fut~ro de un sistema de aJujeros negros 

cualesquiera, la suma de las áreas de sus horizontes nunca decrece 

De acu8r[lo c~n esta ley podemos cldsificar los procesos evolutivos ~e un agujero negro 

de la siguiente forma~ 
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i) Procesos reversibles (~A = O) : ~, J Y Q pueden c3mbiar, pero el área permanece 

constante. Estos procesos pued~n invertirse y devolver el agujero a su estado inicial. 

ii) Procesos irreversibles (JA > O) M, J Y Q pueden cambiar y al mismo tiempo au-

mentar su área. Una transformaci6n de este tipo nunca puede ser invertida y devolver el agu-

jera negro a su estado inicial. 

De acuerdo con la ecuaci6n (6) la extracci6n reversible de carga y momento angular de un 

agujero negro, reduce necesaria~ente su masa y así podemos obtener energía. En el momento 

en que se haya extraído toda la carga y momento angular queda un agujero negro del tipo 

Schwarzschild, del cual es imposible extraer energia. De la ecuaci6n (5) se deduce que pa-

ra un agujero negro de área A su mosa final irreducible es 

y de la misma ecuaci6n se obtiene 

M, + 
~r 4GM 

ir 

(8 ) 

(9) 

y por tanto puede cQnsidera~se que la masa total de un agujero negro esta formada por una 

masa irreducible, una energía electromagnética y ~nR energía rotacional combinadas de"acuer-

do con la fórmula anterior. 

Fueron también J.M. Bardeen, B. Carter y S.W. Hawking quienes, en 1973, dedujeron la 

tercera ley de los agujeros negros: no es posible reducir~"~ a O mediante un número finito 

de procesos fIsicos. Es necesario advertir que no existe una demostraci6n rigurosa de esta 

ley. 

Es patente la analogía de las leyes dinámicas de los a~ujeros negros con las leyes fun-

damentales'se la termodinámica si hiciéramos las analogías 

s 1 

8'\1' " 
(10) 

donde T es la temperatura, S la entropía, ~ = h/2 

de Boltzmann. La contidad ~ es adimensiJnal. 

la constante de Plansk y K
B 

la constante 

Entonces la expresión (4) nos permite asociar una temperatura a un agujero negro; la ecu! 

ci6n (6) no es más que la primera ley de la termodinámica escrita en la forma ~ l.t. = Tás- " 
S vJ , pues Mc'Z. es realmente la energia y -..fL~J'-~JQes, como ya hemos comentado antes, el 

trabajo realizado por el sistema. La ecuaci6n (7) corresponde a la segunda ley de la termo_ 

dinámica. Finalmente, la tercera ley de la dinámica de los agujeros negros es equivalente a 
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la inaccesibilidad del cero absoluto. 

Por otra parte, la existencia de agujeros negros hace que muchas leyes de la Física 

sean transcendidas. En partículas esto sucede con la segunda ley de la termodinámica, en el 

sentido que al caer partículas o radiación en un agujero negro no se puede comprobar cuál 

es el cambio de entropía del universo, pues el interior de un agujero negro es inaccesible 

a los observadores externos. J. Seckenstein sugirió, en 1974 que asignando a un agujero ne-

gro la entropía dada en (10) era posible esperar que subsistiera la segunda ley de la ter-

modinámica en la forma 

(ll) 

donde S h es la entropía asociada a los agujeros negros y S la del resto del universo. 
b. • ext 

EVidentemente, aceptar estas analogí2s"més allá de una simple curiosidad, plantea un 

grave problema, pues un cuerpo a temperatura T J O debe radiar aunque el horizonte clásico 

de un agujero negro impide que esto suceda. Sin embargo, en 1974, S.W. Hawking demostró, el 

ya famoso resultado de que los agujeros negros no son enteramente negros sino que emiten ra-

diación ~debido a efectos cuánticos-- con un espectro térmico correspondiente a la temperatu-

ra 
1 1í 

T = ~ 
2 'ti' KEjc 

(12) 

que corresponde a elegir A = 1/2ff en las ecuaciones (10). Para un agujero negro de tipo 

Schwarzschild se obtiene, pues 

T 
26 g 

= 1.22733(80) 10 K( /ffi') 

-8 Me = 6.17,10 K (-) 
IYI 

(13 ) 

La importancia de este resultado es enorme pues permite obviar las dificultades clási-

cas para lograr una termOdinámica de los agujeros negros y probar la ley generalizada de 

crecimiento de la entropía. Debemos mencionar que para obtener este resultado se han usado 

técnicas de teDría cuántica de campos, formulada en un espacio-tiempo clásico dado por la 

teoría de la relatividad general. 

En 1976, D.N. Page ca1culó numéricamente la luminosidad de un agujero negro debida a 

estos efectos cuánticos y encontró qUE es 

-21 -1 M<!) 2 
L = 8.6 10 erg seg ( - ) 

m 
(14 ) 

17 
para un agujero negro de Schwarzschild con M»lo g, esto es KST<<. 0.1 lYIeV. El 81% de las 

partículas emitidas son neutrinos, el 17% fotones y un 2% gravitones. En gen3ral, un aguje­

ro negro tiende a emitir partículas que tienda~ a convertirlo en un agujero de Schwarzschild 
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'El hecho de que exista una luminosidad de origen cuántico implica ~ue el agujero negro 

pierde masa y que por tanto su temperatura crece, aumentando su luminosidad. Esto es, ra­

dían y se calientan lo cual implica que los agujeros negros tienen calor específico nega­

tivo,' propiedad típica da los sistB~as gravitacionales. A medida que u~ agujero negro se 

calienta empieza a radiar patticulas de mayor masa,:y su espectro de emisi6n se complica. 

Teniendo en cuenta que la energia total emitida por llnidad de tiempo y de área es pro-

" 

porcional a la cuarta potencia de la temperatura, es fácil ver ~ue un aqujero negro se ev~­

para en un tiempo ~ 1\1 m3• Cálculos precisos dan: 

(15) 

30 
Durante la última décima de segundo de sú vida, un agujero negro emitirá unos 10 er-

gios, gran parte de 8110s en forma de radiaci6n electromagnética. 

Desgraciadamente no sabemos lo que sucede al final de la vida de un agujero negro pe~o 

es de esperar que cuando su masa sea del orden de la masa de Planck 

(16) , 

en cuyo momento su área será del orden de la longitud de Planck al cuadrado 

L2 - Gh ( ) -33 
P = ~ = 1. 61599 50 10 cm (17) 

los efectos de la gravedad cuántica serán muy importantes. Actualmente no disponemos de una 

teoría cuántica de los campos gravitacionales. Establecer esta teoría es, probablemente, el 

mayor desafio que tienen los físicos de hoy dia. 

Pedro Pascual 
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l'electró i la temperatura del buit 

Al m~s gran ~e la Facultat, 

com a petit homenatge en motiu 

de la seva jubilació. 

A Física Classica,al buit no hi ha res; no hi ha partícules, no hi ha ra-
~ 

diaci6. El mateix passa a la Mecanica Quantica no relativista. Es la teoria 

que descriu les interacciona d'una partícula amb un potencial quan les accions 

córacterístiques del proble~a s6n ~olt petites, de l'ordre de la constant de 

Planck, h. La Mec~nica Quantica deixa de ser valida en situacions relativistes, 

i no es capa9 de descriure processos d'anihilaci6 i creaci6 de partícules. Aix~ 

fa que li manqui alguna cosa pSI tal d'explicar els processos de radiaci6, com 

la desexcitaci6 espontania d'u~ atom. Que indueix aquesta emissi6 espontania en 

un atom al11at, als voltants del qual re hi ha ni radiaci6, ni aItres atoms, ni 

res? És el buit, l'estructura quantic -relativista del buit o En el1 no hi ha 

partícules ni radiaci6 observables directament, o sigui, caracteritzables per 

aquells atributs que els defineixen, com són les masses, les freqüencies, l'im­

puls, etc. Pero el principi d'incertesa Energia-temps d'Heisenberg permet 1 'exis 

tencia efímera de partícules~de radiaci6, perque ambd6s s6n portadors d'energi~ 

i aquest principi permet fluctuacions en el contingut energetic, sempre que 

aquestes siguin de durada curtíssima. Tan poc duren que no les podem observar 

directament: s6n radiaci6 i partícules virtuals. Aquesta contínua creaci6 i 

anihilaci6 de partícules i radiaci6 és la que indueix l'emissi6 espontania. 

És practicament inevitable pensar que tot aix6 és una fantasia deIs físics 

te~rics, que expliquen una cosa que no s'enté~ amb una altraque tampoc s'entén. 

1 fóra raonable aquest pensament, si no disposéssim d 'unes teories que quantifi­

quen aquests conceptes: les teories quantiques de camps. O'aquestes,la més estu 

diada és l'Electrodinamica Quantica, que descriu els electrons, positrons, fo­

tons i llurs interacciona. El purt de parten9a d'aquesta tecria és un lagrangia 

que es pot escriure er una línia, i la forma del qual ve imposada per dos prin­

cipis basics: la invariancia sota transformacions de Lorentz i la invariancia 

sota transformacions de contrast ("gauge" en angles. L'original ~s alemany: 

"Eich") o tran~formacions 10cals de fase. Només dos parametres quedan lliures: 

la carrega i la massa de l'electr6,i aquestes estan mesurades amb una precisi6 

de poques parts per mili6: 
e = 4.803242(14) 10-10 u.e.e. 

m 9.109534(47) 10-28 g 
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Recordem ara que en un buit classic el moment magnetic de l'electró és 

r = 1 magnetons de Bohr. Pero el bui t del móm real conté les esmentades fluc­

tuacions quantiques/ i aquestes modifiquen lleugerament el momerlt magn:e~ic. 
, ... 

L'Electrodinamica Quantica permet calcular aquest efecte. Schwinger va'calcu-

1 1 ." 2 , ar a correCClO d ordre e fa mes de 30 anys. Kinoshita i Lindquist varen 

acabar l'any 1981, després de 6 anys de calcul alg~bric, an~l{tic i num~ric, 

1 'lId 1 ., d' d 8 1 lt t ' e ca cu e a correCClO or re e • E resu a es: 

r = 1.001159652460 (148) 

El resultot experimental més recent (1982) 

r = 1.001159652209 (31) 

,. 
es: 

La difer~ncia és més petita que 3 en 10
10 

i esta entre dues desviacions 

standard de l'error teorice L'Electrodinamica Quantica és, doncs, la teoria 

confirmada amb més precisió del món observable. Els efectes de les fluctua­

cions quantiques del buit són els descrits amb més precisi§ a la Física ! 

Aquest buit és el buit a temperatura zero. Ara bé, aquest buit es pot 

omplir amb radiació t~rmica. Radiació t~rmica vol dir fotons, pero tamcé elec­

trons i positrons reals, f{sics,distribuits a l'espai de les energies segons _ 

les funcions de distribució de Bose-Einstein i de Fermi-Dirac, respectivamente 

En aquestes funcions apareix la temperatura i així es parla del buit a temper' 
l. • 

ratura no nul.la, del buit escalfat. Mbtem que la radiació t~rmica conté elec-
" . » 2 trons i positrons encara que a balxes temperatures, kT( me (on k es la cons-

tant de Boltzmann i c la velocitat de la llum) i que correspon a T( 5.10
9 

K, 

dominen els fotons. Es parla encara del buit perque és el sistema físic de mí­

nima energia que existeix en equilibri termodinamic a aquesta temperatura. Tots 

els nrombres quantics conservats p com la carrega electrica, tenen valors mitjos 

muls,i el potencial qufmic ~s zero. 

~s, posem ara un electró en aquest buit escalfat. Tindra la mateixa ma­

,s~a, la mateixa carrega i el mateix moment magn~tic que posat al buit a tempe­

ratura zero? L'Electrodinamica Quantica també descriu els efectes observables 

del buit calent: parlem aleshores d'Electrodinamica Quantica a temperatura fi­

nita. 1 prediu que e~ m i ~ depenen de la temperatura! La raó és que e, m 
u 

i ~ són la carrega, la massa i el moment magnetic d'ur. electró immers en les 

fluctuacions quantiques dei b~l~~ voltat ds partícules i de radiació virtuals, 

que afecten als valors de e~ m i iY:" encara que només es pugui calcular el de 

f!\" o Pero quan, a més a més( hi ha radiació i part{cules reals ii les virtuals, 
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que s6n reals durant intervals curt{ssims, venen afectades per la pres~ncia 

de les primeres. Aixo és aix{ degut a la tend~ncia deIs fotons de poblar, 

e s t a t s q u a n tic s j a po b 1 a t s I i al" i m pe di m e n t d' e s t a r e 1 s e 1 e c t ron s i p os.i:j: ron s 

en estats quantics ja ocupats. Les part{cules i fotons reals afecten, don~s, 

a les virtuals, i aquestes als valors de e, m i ~ • L'Electrodinamica Quantica 

a Temperatura Finita permst calcular aquests efectes de la t~mperatura.Els re-
2 

per kT«mc : d'aquestscalculs efectuats recentment,i6n , sultats 
2 

m( T) = (BtC. !..(~) 
3 mc 

)" m 

{gmc mc2/kT 
e(T) = (l+c( - e- ) e 

. 11kT 
2 r (T) - 1 = (l - f ,,2 ( ~:2) ) 0 r- - 1) 

on ~~ 1/137 és la constant d'estructura fi~a que en unitats electrostatiques­

cegesimals és ~ = e2~c. S6n efectes molt petits i només a temperatures d'un 

mili6 de graus Kelvin comencen a ser, pBl moment magnetic, de l'ordre deIs 

errors experimentals i teorics actuals. 

Malgrat les impressionan~s confirmacions de l'Electrodinamica Quantica a 

temperatura zero, no hi ha, ara per ara, cap confirmació experimental de la ma­

teixa teoria a temperatura finita. Pero aquesta vindra algun dia. 1, no ho dub­

teu, les constants basiques de l'electromagnetisme depenen de la temperatura! 

Rolf Tarrach 
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Adiós, Dr . Vidal 

Quisiera dedicar estas líneas festi-

vas al Dr. Vidal. Con todo respeto y 

pensando en él ••• 
I{( 

Martes. 5 de octubre. Primer dIa de FIsica. Expectaci6n y algo de temerosa ansiedad. Ru-

mores, comentarios ••• "ya viene", ••• ,"ya está aquI" ••• Visto y no visto. Primer problema del 

curso: Calcular la velocidad adquirida por el Dr. Vidal sabiendo que en descender una esca­

lera de 30 peldaRos ha invertido un tiempo de un segundo y medio. Bromas aparte, éste es un 

hecho que, a pesar del sucederse de los dias, me sigue sorprendiendo, y que le ha valido en 

más de una ocasi6n y con to~o cariRo el apodo de"Cürrecaminos". 

Quizá lo primero que destaca en él es ese aire de aparente fragilidad que le acampaRa a 

todas partes y esa ya no tan aparente pulcritud que se traduce en su inseparable bata blan-

ca. 

De su mano han pasado a nuestras mentes gran cantidad de conocimientos' (recordemos que 

el cuerpo humano se comporta como un buen conductor), aunque en ocasiones nos hayamos resis­

tido a ello debido a las preferencias personales por una u otra rama de la Fisica (al fin y 

al cabo no todo el mundo se halla enamorado de los espejos y quizá algunos no perciben con 

claridad la fascinaci6n ejercida por ciertos circuitos eléctriCOS). 

No todo en él es Fisica pura, porque reconozcamos que poca gente sabe, como nosotros 

ahora, qué son los "pacos" y la gran utilidad que poseen los cabellos de mujer rubia ( y no, 

morena). A veces incluso ha resultado con dotes premonitorias, sobre todo al hablarnos de 

los disgustos que podia ocasionar la corriente alterna; estoy empezando a comprender lo és'esto 

significa -y mi est6mago también-o 

Es hombre de una puntualidad asombrosa y costumbres sanísimas (la de abrir la puerta del 

"foso de los leones" va a cobrar alguna victima un día de estos, será algo así como "lo que 

el viento se llevó"). Insiste en explicar personalmente las experiencias de laboratorio, 

siendo ya proverbial su expresión de perpleja contrariedad ante resultados algo adversos. 

Me dicen que pronto se retira y no se me ocurren las palabras adecuadas. Quizá lo más 

sencillo sería ónicamente decir: "Gracias", gracias por toda una vida dedicada a la enseRan-

za. S610 recordar que la vida sigue y que esto en realidad sólo significa un adiós a la ru-

tina de las clases, no a la Fisica, lo que es más importante. 

Que la Fisica le acompañe, Dr. Vidal. 

Ana N. O. (lº-A) 

PLANTA 6-32 



ueKUS & JKARS 

Sé que no era una idea original, pero se me ccurrió que l:na entrevist.a con Jos~'M!! 

Vidal Llenas podría revelarnos facetas menos conocidas de SL! vida. 

Ahora, despu~s de haber escuchado un mont6n de veces nuestra conversaci6n.me doy cuen­

ta de mi ingenuidad. En realidad la entrevista casi no existi6, porque yo casi no existí. 

La personalidad, los reouerdos, la amabilidad de Jos~ Mª Vidal lo desbord6 todo, y por su­

puesto B mí. 

Recomponer, en forma de entrevista, esa charla ha sido duro y se notará mi falta de 

profesiona]ida~; pero os asegurc) que por VGluntad no queda 

_ Podríamcs empezar pOI' el principio, sus primeros aAos ••. 

sí, bueno, yo nací en el año 13, naturalmente; en Valls provincia de Tarragona. 

Mi padre estaba en el negocio de mi abuelo, - se encargaban del aprovechamientc 

de las heces del vino- aunque posteriormente rompi6 con '1, de~pu's pas6 a un 

banco ••• 

Estudi' allí en el pueblo el bachillerato I en un colegio de religiosos: 

los Hermanos de San Gabriel, hasta cuarto curso. Pero entonces, a causa de una 

enfermedad muy grave de mi padre, una pulmonía que lo tuvo al borde de la muer 

te, se decidió que yo dejaba de estudiar. 

- ... Pero nc fue así y usted pudo seguir. 

sí, claro, vino mi tío que vivía en Reus y dijo: "!Hombre! es una lástima; que 

venga el chico con nosotros y que estudie en Reus". El caso es que pas' a Reus, 

al Instituto oficial, donde estudi' 105 dos últimos años. 

El Bachillerato Universitario de la 'poca tenía dos opciones: una letras 

y otra ciencias. Yo escogí la de ciencias y curs' las asignaturas de Aritméti­

ca y ~lgebra, Física y Geología en 5º y Geometría y Trigonometría, Química y 

Biología en 6º. 

- Despu~s vendría la Universidad, pero ••• ¿ C6mo fue la elección de sus estudios? 

Yo vine a Barcelona por primera vez en el año 30, para hacer el examen de Bach¿ 

llerato UniveJsitario. El Tribunal lo formaban cuatro catedráticos de Universi­

dad y un catedrático del Instituto. Después de superar los ejercicios: escrito, 

oral y el de idioma -porque además del Francés del Bachillerato debías exami-
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narte de otro -, me matricul~ en seg~ida. '~ ~ 

Siempre había d:icho que quería e~<tudiar in,~en:ie,:ro·~,(~ •• tJnía ,ún primo segu!!, 

do, mayor que yo,' que había estudiado ingeniero iné:lusfr lal.····y ha'bía hablado 

mucho con ~l, me había dicho cosas, ••• , ) pero a ~ltima .horacambi~, ••• , y 

cambi~ a Ciencias Físico-químicas. 

Entonces las licenciaturas que había eran las de Exactas, Físicas, OuímicaE 

~aturales y dos mixtas: FíSico-químicas y Físico-matem~ticas, ••• , el motiuo 

fundamental de q~e me pasara, es que me asust6 un poco mete~me en una escuela 

de Ingenieros (teniendo presente que mi familia tenía dificultades económicas), 

~orque el ingreso era difícil e incierto, adem~s la licenciatura era más cor­

ta: cuatro aRos, y me inclin4 por la F!sico-duímica. 

- ¿ ~mo fueron aquellos años en la Universidad y cuál fue su participaci~n ? 

Pues ~l primer curso,. el curso 30-31, fue el año de la proclamaci6n de la Rep~ 

blica, fue un curso cuya apertura se tuvo que suspender a mitad porque hubo al 

boratos. Adem~s en Barcelona hubo varias huelgas generales: losautobus~s y.los 

tranvías los veía usted quemados por la calle. Fue un curso muy, muy interrum­

pido; se cerr6 la Universidad no s~ cuantas veces. 

Yo estuve en la "Federaci6 Nacional d'Estudiants de tatalunya". Fuí adem's de 

la Junta de Ciencias. Me parece que casi hasta que termin~ mis estudios, o po­

co menos, ••• , incluso en una ocasi6n fuí representante de los alumnos en ~ 

Junta de Facultad, que entonces era una cosa mucho m~s solemne, ••• , la ver­

dad es que sólo intervine en una ocasión y me quitaron en seguida, no sé porqu& 

El, ~ltimo curso, el 33-34, el Patronato quedó dueño de la Universidad. No 

tenía que rendir cuentas a nadie, absolutamente a nadie, y con un consi~erable 

patrimonio (unos 7 millones de pesétas) se aprestó a realizar algunas renova~ 

ciones. En 01 verano del 33 cerraron la Universidad y empezaron las reformas: 

levantaron el pavimento de los patios y dispusieron los jardines, que. todavía 

hoy est~n; pintaron las paredes de color rosa, abrieron las verjas para acceder 

a los jardines etc ••• , y adem~s ~ al comienzo del. curso nos encon~ 

tramos que habían suprimido las Físico-químicas, ••• , ly era el ~ltimo.curso!. 

Así que fuimos a ver a uno de los miembros del Patronato, García Ban~~,. y. le 

dijimos: "Bueno, ¿Q~é tenemos que hacer?~, ••• , y nos dijb : " ••• miren, elijan 

ustedes las asignaturas y me lo dicen ". Nosotros nos hic~mos el plan de estu-~ 

dios, fuimos a hablar a García Ban~s que ~ijo: "!correcto!" ••• , y así fuimos 

licenciados. 

- ••• pero ah! no acaban sus estudios, todavía queda un largo periodo ••• 
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Terminé en el año 34. Hice las oposiciones al Servicio Meteorológico en el 35 

y me fuí a Madrid o Allí estuve trabajando con Duperier, además trabajé como ay~ 

dante de Práct~cas de Física General en el 35-36. 

En mi formación tuvo una gran importancia un libro, que compré días antes 

de nuestra guerra en Madrid. Es un libro de Física Matemática estupendo. Asis~ 

tía a unos cursillos de doctorado: Física Matemática y Astronomía que impartía 

Perico Carrasco , y éste nos sugirió un libro en alemán pero cuya traducción 

inglesa acababa de salir. Yo compré la edición alemana, que todavía conservo 

en casa. Y éste fue mi paño de lágrimas, sabe, cuando la gente se estaba mata~ 

do yo estaba estudiando el Joos. Ese libro fue mi 601uci6n, porque yo tenía 

armado un lío terrible después de ser licenciado, ••• , claro, con una exposición 

como la de la época, ••• , escuche yo descubrí los vectores entonces. Me habían 

explicado los vectores varias veces pero no me había enterado para que servían. 

y en este libro aprendí, y aprendí a la vez alemán y a la vez física, sabe .• 

Me lo encargé. y me llegó dos o tres días antes de que empezara el 19 de 

Julio ••• 

La manera de abstraerse de aquel ambiente horrible de la calle y pe entera~ 

se al recibir una carta de casa: " ••• el día pasado murieron:fulano, fulano, fu­

lano,fulano, •. • ,"pues imagínese 

- Usted pudo ver la evoluci6n de los hechos, cuente, cuente, ••• 

El Madrid del año 36 era muy desagrdc1st.J 8 , porque era e) Macjr id de los a­

tentados y de las manifestaciones de un tipo y de ctro, era terrible. A cada p~ 

so uno se encontraba manifestaciones, manifestaciones de chiquillos; nada, die; 

veinte c~iquillos de las juventudes socialistas y los gritos!U.H.P. I . , !U.H.P. ! 

Las verbenas, la m~sica ésta de las verbenas, ••• , con los altavoces y así, 

tocando a todo trapo la Internacional ••• 

- Toda su familia estuvo en el lado republicano, ¿ usted tuvo alg~n contacto con la campaña? 

~l desbarajuste en el tanda republicano ro tiene nombre. Llevaba un año en el 

Servicio Meteorológico y tenía los compañeros de observaciones, ••• , allí desa­

pareció todo el mundo. En primer lugar los jefes; nosotros estábamos de dueños. 

y estábamos en el Retiro haciendo observaciores. Había un turno, teníamos que 

asegurar las 24 horas al día. Yo estaba allí, me tocaba un día de cada cuatro. 

y viene ~n día, empiezan a venir allí milicianosi emplazan junto al obseraato­

rio una batería de quince y medio y dicen: " ••• lno!,!r.o!, es qUE: tiramos al Ce-­

rro de los Angeles, que están los facciosos -pues así se les llamaba entonces-, 

porque estábamos en el Observatorio Astronómico, pero nos han localizado y han 

empezado a caer bombas por allí y nos hemes venido al meteorológico.!. 
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Mi hermano sr que estuvo en el frente, y lo pasó bastante mal, pegando tl-

ros por ah~ ••• 

- Pero tallibidn tandrla tiempo para divert1rae, pasear,1r al o,tne, a al teatro ••• 

Hab{a Cines, Teatros, Revistas,.,., pe~o yo tenta pocas disponibilidades eco~'~ 

micas y fuI muy raras veces en mi época en Barcelona. En Madrid fuI bastantes 

veces, auntque 110 cobraba muchol 32,0 ptas. al mes, md'tt 140 ptas. de gratifica­

ci6n por destino. 

-¿Recuerda espec1al.II8nte a1p actar o actriz? 

los actores de la época que más me impresionaron fueron Enrique Borrl., ~arga­

rita Xirgu, ••• 

-¿Tuvo muchas novia.? 

No he tenido más novia que mi mujer. ruimos compaReros de estudias y nas avini­

mos bastante desde el principio. 

Una vez vino una chica. que era de Madrid. un poco tonta y le gastl~a.~8 

bromas diciendo al profesor que diera las clases en catalán ••• que ya tent. 

que haber, aprendido ••• 

A todo ésto el Dr. Jard! nos dijos -miren. yo he sido catalanista, pero 

ahora no lo soy -, tcomo dice ésto , Dr. Jard! t., pero ••• ¿ es posible' .con­

testamos nosotros-. 

Pues ahora yo digo 10 mismo que el Dr. Jard! entonces. 

- Volviendo a la Universidad, ¿cdmo fue su doctorado y la ol'gF.nizacic!n _1 ~, 

Bien, •••• hubo el aislamiento de lA guerra. el aislamiento de la posguerra. y 

yo he sido de 108 que no han salido al exterior. 

Después de la guerra reunI los elementos que heb!an quedado de mis tr.ba­

jos, en la lInea establecida por Ouperier, e hice el,doctorado, el director 

de la Tesis fue el Dr. Polit ya que Ouperier estaba expatriado. Trabajé enB~r­

celona y aquí, me incliné hacia la Termolog!a • Estuve en Madrid colabora~do en 

el Instituto de lulmica-rlsica con roz , •••• pero c~ando volví no conté con nin· 

gún apoyo, y además ya habla un Departamento de Química-r!sica en Qu!mica~~ 

Temperamentalmenle no ha sido mi fuerte la investigación. ~demás.si lnter-
o • ~ 

venIa de manera directa representaba una cortapisa a los jóven~s que nece8~ta~ 

hacer cosas para asentar su situaci6n. Yo he sido,de los que no ha"firmado,.oe 

trabajos, del Departamento,en contra de la opiaión generalizada, porque lamay~­

ría, el director del Departamento firma todo, aunque no haya intervenido en na­

da. Yo no he firmado nada, o casi nada. Mis publicaciones se interrumpen hace 

t i l3mpo. 
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- ••• se pla~tea ahora el relevo ••• 

Desde hace un ano yo, la direcci6n del Departamento, ya no la ejerzo~ en cierto 

modo. Tenemos lo que llaman ellos el Ccmit~ Central que nos ]'eunimos una vez 

por semana, se plantean las cueetiones y con ésto yo lo qUe he pretendido es 

que mi sucesión sea lo más suave posible, ... , porque yo el 18 de Mayo desapa-

rezco y dejo la Dirección del De.partamento. 

- ¿ Seguirá cumpliendo años en Barcelona ? 

Viviré en Barcelona, pero a partir de ahora es posible que pase más t~empo en 

~n2 casita qua tengo en Collbató • 

No, yo los cumplsoR05 no los celebre nunca, es una cosa muy desagradable (son­

rfe), cele~l'O más el santo. El día dal santo suelo venir la gente a Collbató 

con ~odos los nietos. LE ~lima vez estuvimos diecis~is: ocho nietos y ocho 

personas mayores. 

-¿Le gusta leer? 

H e 1 e í do, pe,. o d e u p a fa: ' m a c a ó tic a, e o n 1 a e dad a h o r a m e can s o m u c h Cl Y n o 

puedo leer por la noche. Además,yo por la noche duermo; en mi ~poca de estudian 

te yo necesitaba diez hwras. Menos de diez horas estaba hecho polvo. 

- ¿Qué deportes ha practicado o le gusta todavía practicar ? 

En el colegio jug~bam05 al P~tbDl, pero yo por las gafas, mi familia decía: 

If que t r3 van a rClTilper las g8fas ••• TI y mas bien jugué pOCOo Aún así t.enía 

bastante habilidad al tirar penaltis. 

Cuando estuve en Barcelona en el Servivio Meteorológico, en Travessera de 

Dalt, entonces con mi novia dos hicimos socios del Club rle Tenis de la Salud. 

Jugamos al tenis bastante ahí. Pero me cens~ del tenis j lo dejamos. Me gusta 

pasear en bicicleta y he tenido val'ias. Una de ellas me la robaron los cacos. 

Ahora tengo una enCcJllbató ~ en verano doy ~nos paseos por la urbbnización ••• , 

estL:ve en Cambridge y \11 que las bicicletas tenLan unE adit2merlto En el cuadi'o 

para llevar rríos, y me compr~ uno que ahora hago servir para pasear a mis nie-

tós. 

- Supongo qUE adem6s del cine, asistirá a otro tipo de espect6culos .•• 

En mi época de es.:,i:udii'lnte fuí as~duo del L.iceo, naturalmente del 5º pis0 1 aun­

que fue una mala ~poca7 porque entonces, la ~poca de la Hep~bljca~ estaba muy 

mal el 

cho la 

I ' ,-lceo. 

ópera, 

A~ora hac8 aRos que no voy Hl Liceo; a m~ mujer no le gusta mu-

m~3 bi8n los conciertos. 
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En Madrid, en la época de Madrid, pues fuí asíduo"concurrente a los c,oncíe!, 

tos de la Sinfónica, ~e la Filar~ónica ••• estuve en el estreno de ~na obra fa­

mosa de Prokofiev en b que estuvo el propio Prokofiev, en el Monumental de Ma­

drid. Estuve en el Concierto de Pau Casals en el Monumental de Madrid el año 

36, tambi'n estuve en todo~ los conciertos de la temporada del año 36 de Fern~n 

dez Arbós. 

Estuve en un "Fuenteovejuna U
, en la Chopera, del Retiro, en varano. A~uello 

era precioso, adem~s estaba ~n su ambiente porque era el verano del 35 y la ma­

sa ululaba ••• "¿quién mató al comendador?" •• ~ 

AquI, después de casado,hemos sido h2bituales a los conciertos de la A~o­

ciación Cultural Mueical, hast~ hace un pai de a~os. 
, 

y ahora la televisión; aunqua es bastante ma12~ Pero es un escape y eS co~ . . .'. . 

modo en casa, ,porque si· no, uno se duerme ••• 

- Ten~o entendido que ,es muy aficionado a las plantas y a la fotografía 

En Collbató tengo un, pequeño jardín que está muy abandonado: yo digo Que tengo 

demasiado terreno, sabe •••• La Fotografía también, tengo un cuerto de fotogia­

fía organizado en casa, pero las ~ltimas reveladas me parece que fueren en Ene­

ro, ahora confío en seguir. Mi hermano sí tiene una gran 'habilidad para la fo-' 

tograf{a, y mi hijo Jor~e tambié~. 

Yo fuI fot6grafo muy joven, ••• debía tener diez o doce años y ya me revela-, 

ba las fotos; incluso g8né el último premio de un concurso fotográfico en mi 

juventud: el séptimo pre~io de un concurso fotográfico local ••• 

-¿Tambi~n le gusta viajar? 

He hecho viajes después de la guerra. Toda la familia. El viaje solía durar un 

mes, cogíamos el coche, 'lo lllmábamos por tocios los rincones de latas de cons.!!,r 

va y de cosas y hacíamos el semi-camping, durmiendo siempre a cubierto,general-' 

mente' en hotel. 

Estuvimos recorriendo,Francia, 8'lgica, Holanda, El Báltico, Alemania y 

Suiza,una vez. Italia, Austria y Alemania otra vez. Inglaterra fue el último 

viaje. Fuimos en avión hasta londres,donde estuvimos diez días. Después, de Lon -
dres a Edimburgo en tren,allL alquila~os un coche sin chófer. Fuimos hasta In­

verness, en Escocia, y de Inverness hasta Londres. ~asamos de notte a sur en 

coche, !uf! pasé unos apuros, un Ford Cortina grande me dieron,y las carreteras 

escocesas que san tan estrechitas, ••• 

También hemos estado viajando en cache por España, el último viaje por Va­

lencia, Alicante, M~laga, Granada y vuelta. Adem~s hemos hecho viajes a Galicia 

y Extremadura. 
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Bueno, pues hasta aquf algunas de las cosas que me cont6. Fueron casi dos horas 

de curiosa charla bañada de recuerd~s, de personajes, de historia, ... , incluso al-

guna indiscrecci6n que quedará an6nima. 

Al final le pedf que se despidiera .................. et voila: 

A-t ~~ dc~ ~. ~-ú~/-
. ~ n 

eS ..L4.,,/ /-"-z-- A1..<4y 4: ?-"«K J 1/ i 

~ I-;;/F L-? J¿~~/~ ¡,' ~ ~ 

A/ 'l/h/'fv~ ~ ~(;l~J--r- ~­

~~ ~.~ ~7- v .)~~ 

/ 

Gracias 

Armand~ J. Palomar 

( 3\l Tarde ) 

la jubilación es una cosa 

sentido de que tiene un automotisrrw jJerfeclIJ. 
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Una vegada més 
Si, una vegada m~s els meus sentiments m~s estimats han estat colpejats per les parau­

les d'unes determinades persones. Jo, com a catala, em sento en.,1·obligaci6 de llan~ar el 

meu crit a l'aire, per si algÓ el vol escoltar, i fer alguns moments de reflexi6. 

Com suposo, tothom haura llegit els diaris i haura vist que en menys d'una setmanEi 

dues persones (el senyor Julio Feo, secretari general de la Presid~ncia del govern Central, 

i el senyor Leguina, candidat al carre~(de president autonomic de Madrid),han deixat anar 

unes declaracions en les quals han fet pal~s, jo crec, el sentiment unanim de la gent que 

desconeix o que no vol valorar adequadament el que ~s Catalunya. O, per que no dir-ho, 

tamb~ de la gent que pensa que la 11 Unidad de Espa~a " ~s indiscutible, o de la gent que 

vol " Una España roja antes que rota ",o de la gent que ens'menysprea i no vol sentir par­

lar m~s que de la CI,,¡l tura castellana, " que para eso somos 300 millones ", i tata una llar­

ga llista de coses que fan molt mal a la Catalunya d 'avui en dia. Aquesta naci6 ( ja que 

com molt b~ va dir el President de la Generalitat en unes declaracwons fetes al diari AVUI: 

" Si no som una naci6, que ens expliquin qu~ som "),ha Passat Par moltes davallades, ha so­

fert el castic durant molts anys, sense poder al~ar el cap ni manifestar la seva opini6 so­

bre el que creia i pensava • Si girem el cap i donem una ullada a la historia, veiem nom~s 

unes petites guspires de llibertat, que els catalans han aprofitat per consolidar llur cul­

tura, llurs institucions, llur taranna¡ pe~o, finalment, sempre 1i ha estat tret tot de les 

mans, sense cap explicació. D'altra banda, si mirem el present, ens n'adonem que ja fa uns 

quants anys que gaudim d'unes llibertats i que tenim un estatut¡ que tenim V~8S institucions 

com la Generalitat i el Parlamento Jo crec que quan ja fa un cert temps que la gent és cons 

cient de l'exist~ncia d'una estabilitat demor.ratica, hauria de ser molt respectuosa a l'ho­

ra de dir les coses i. s 'ha hauria de pensar una mica abans de dj.r-ne alguna que pogu~s per­

judicar els altres. Pero, com veiem, hi ha gent que segueix i seguira pensant i actuant per 

I'instint envers una cosa, d'una manera violenta i sense cap tipus d'escrúpols. Aquesta 

gent que, una vegada més, ha actuat així, ocupa carrecs d'una gran responsabilitat dins 

de l'Estat Espanyol, i que estan en un partit pol!tic que esta governant i que t~ la majo­

ria en el Parlament i en el Senat. ~s a dir, i en poques paraules, que té la paella pel ma­

nec. Pero aixo no vol dir, ni molt menys, que pugui fer allo que desitgi sen se cap me/1lS 

de contemplacions. Els homes amb aq~estes responsabilitats, han de saber entendre la si­

tuaci6, i tenir una visió clara, equilibrada del que representa una bandera d'una nad6, 

del que representa el President de la Generalitst quan esta a Madrid. També han de tenir 

present que les autonomies historiques mai s'han de confondre ni valer igualar amb la res­

ta, que només pot entendre's com una descentralització de poders i actuacions, i que en 

cap moment se les pot titIlar o qualific¡;¡r d'"hist~riques". 

PLANTA 8--40 



" 

Per~ com hem pogut comprovar no tenen cap de les qualitats de les quals he fet esment. 

D'altra banda, cree que aquesta reacci6 meva l'haurien d'haver tingut tots els catelans 

sense excepcions, cosa que,ccm hem vist,tampoc ha passat, ja que nom~s ha reaccionat la 

gent que curiosament no pertany a aquest partit polític i que no t~ cap"cosa"pel manee. 1 

a l'hora de fer i de dir les coses,les fa i les diu amb respecte i equilibradament. 

Segurament ~uan llegiu aquest article, la ciutat de Barcelona tindra ja un nou alcalde 

i uns nous regidors. Tot ens fa suposar que sera la mateixa gent que" ens ha regit " en 

aquests darrers anys. Si realment és aixi, jo voldria c:ue no"s'encomanessin" la"malaltia" 

del s seus aliats que viuen a 600 q~il~metres d'aqui i que es manifestessin totalment en 

r.ontra de les declaracions que han fet, fan i faran, ja que aixo, amics, ho haurem de dir 

sempre, una vegada m~s ••• 
Oriol Puig i Godes (4rt) 

Qui és «botifler»? 
Ele esdevenirnents de lES darrerE"s setmanfls de la camp8.nye el('('·;(I]'8.1 han submergii. la 

política Ge.talané; Hl lln mar ci'e"¡·,,,CS i r~I}Jjque~.;desenfrenade3~ :f'jy,s i tot violentes.El 

feixisme ataca la convivencia des de diversos angles i amb Dlotius ap[tlf'J:~.me1".t d:i ferents: 

l'agressi6 al PSC del diE' ('~e Sto Jordi i el t,'iJ'ct.eig sobn, "1 eór:o:¡cat of'l PCC a Ga~ en 

són dos exemples. Aquí ens OGUpa.l'em només del primer e' aquests, ja que és el més "SO)"Pl~ 

nent."- als al tres ja els tenim cljxa-t,s _. 

En rea·li tat, aquesta 8i 1.1 JéL(.:;'Ó de vjulend e-. no és al t.ra cosa que lF-. culminació logica 

d'un p:eocés que ha volgu+' presentar el P~iC con; 1.JI llé']'i ji. "suc.;u]'l".alif,té," en mans de l'es­

querra "espanyolistó.", i~ encara méf;, con: 1.1)1 partit de no-catalans o de c8.talans que han 

abdicat dels seus deures nacione·l¡;. L'insul1".é.nl. cr:ii. de "boi.:lflers!" va ser un dels lTIt?s 

usats pele: agressors de lf'f: RamblE,e i pel seu nOIT,brós "p(,blic". En aq1 1esta campanya de 

desprestigi hem de distü:gir due,O.' acti tw.le ben djí'H:r'(,r,-!.s. La primera ve de la banda de 

Convergencia i Unió. Els seus motius són principalment electoralistes, mirant no tant 

les municipals com les eleccions al Parlament de l'any vinent. En resum, podem dir que 

fan la ma.teixa política regionalista de que acusen el PSC (ajornament indefinit de l'au­

t'odeterminació) mentre intenten tocar la fibra sensible dels catalans aprofitant, a fal­

ta d'una bona LOAPA, unes desgraciades de-::laracions de socialistes madrilenys. Com deia 

J.P. Sartre, "la dreta és canalla"- en el sentit de que la "droite", ja sigui civilitza­

da o no, es mou per motius egoistes: conservar el poder per perpetuar privilegis.-

D'altra banda tenim els nacionalistes radicals i altres partits de l'esquerra extra-
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parlamentAria. Una bona part d'aquest sector polftic sembla que no hagi entes la transi-

ció i encara' :~lOmnia amb una "ruptura democrAtica~' Mol ts diuen que "estem igual que amb 

en Franco" i aixo, objectivament, no és veritat- encara que la Llei Antiterrorista sem­

bli donar-Ios la ra6. El canvi (i no em refereixo al Canvi socialista) ha estat més pro­

fund del que sembla. Malgrat tot, sempre quedaran els dogmAtics que es considerin els 

únics defensors de la piHria i hereus de la doctrina revoJ.'.lcionAria. Probablement, han 

estat alguns d'aquests intolerants els qui van encendre la foguera per Sant Jordi empe­

sos per la fanAtica exaltació ambiental i ajudats per alguns "punkies" catalan s (qui ho 

diria, oi?). Amb aquests actes fan molt poc servei a Catalunya i donen arguments al 

ressorgiment del nacionalisme espanyol. 

Aquestes lfnies han tingut com a objectiu comentar uns fets que molts considerem són 

els veritables obstacles conta la convivencia a Catalunya. Cal que tots els que vivim en 
" 

aquest pafs revisem i contrastem la visió que tinguem sobre nosaltres mateixos. Sobretot 

perqUe no es trenqui la nostra unitat com a poble. Acabem amb unes paraules d'en Josep 

Benet, un senyor no gens sospitós de "botifleria": " ••• i tant de bo que la verbositat na 

cionalista no ens enfonsi la nació catalana ••• ". 

Jesús SAnchez-Marín ler. B 

N. de laR. 
En l'esperit que ning~ deixi de redactar els seuS articles en catal~ per dificultat~ 

gramaticals, la Redacci6 posa al vostre servei un equip de traducci6 .i correcci6. Per tant~ 

si voleu que el vostre article sigui publicat en c8tal~, malgrat haver-lo escrit en castell~l 

només caldr~ que ens ho digueu. 

D'altra banda, a fi de donar més agilitat, varietat i amenitat a la Revista, us dem?nem 

que - sempre que sigui possible-procureu LIMITAR L'EXTENSI~ DE LES VOSTRES COL-LABORACIONS A 

DUES P~GINES ( unes vuitanta línies escrites a m~quina). 
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Un sorol1 
Estava ja mig adormit quan he serlt.H un soro11 que ITI'ha crica·t l'atencjó. El so­

roll formava part d'un somni sensr: imé.tges, l".omés d'esporAdics sOTol1s i pensaments, 

barreja del món conscient i de l' orlÍrj c: i, lliga.nt el f'·ol'olJ a. la. ca.dena incontrola­

ble de conceptes i po.raules que desf:i laven per le .. meVé lI:errt, m' he di t.: 

- Sí que fan soroll les meves gerrnanH;. No pé,ren dE:: dcnélr vcltes pel ll:it.. 

La falea connexió entl'e el so:::,cll i les meves gerrné.m:,; (ellp-s m8.i ban dormita la 

meya habitació, sempl'e ho he frd sol) ha di~1'8.r8t el f'.ist.éma de seguretat i s'ha en~ 

cés el ll\;m vermell a. 18. porté. d' entrada del món de] 8 BoroniS, i he tornat a la cons­

ciencia desrelaxant els mUtlC1Nl i 8.ctiva.n1
J E:l cervell en busca d'una explicació cor-

recta. 

Deu ser r:l dj pos:: 1. ('el "v¡¡~ter" que sempl'e goteja- ha est3·t la sol1:.ció immediata 

ql.'.e, si hagués esté~1.. COl'Y'e(~t.a, m' hauria permés tornar c.l lT,eu este.t d.e somnolencic.j p~ 

ro el mecanüm'e el€ctl'onic del meu sistema de segureta.t ha det.ectat rApidament urla no 

va. falla; havia tancat l'aixeta del diposit aba.ns ce posar-rre al llii. per t.al q\:(~ nc 

fes soroll i pogués dormir trarlquil. 

Aquest petit esf()]'~' de radocini m'ha desvetllf..t dt'l tot i, ben despert ja, el sen 

ti t comú m'ha. di t que no t.€nÍ.é· cap impc)}·t.~nc::é 01 sorol] j que la mil] 01' cosa que po­

dia. fer era ÜJtenté;r dormir. Així que he df,cjdit fel .... ho; m'he estirat ben pla rela-. 

xant tots els musclos i. •• Merda! he tOHlat él. sentir el soroll. És ur: sorell estre.ny, 

com si pe<.ssessj ti une ~~f;Gorrlbra unE. sola. v~'gp.da per lW 1.(::']'1'a rugós o si &.rrosseguessin 

una cai:¡(a pesada \:inB poas centím6t.res. 

- Potser hi hCi 2.1gú afora? Algú que es mOlJ silenciosCl·rnent i ha. ensopegat? 

Pero el sorol1 no encaixa. 

- Calla!! 

He senti t. nova.meni.. el ~;oroll :i m' he incorporé.t c..mb tensió, pa.r&.nt l' orella par a 

sentir millor, pel'o ja no s'ha tonat a repetir. NT'he mantingut en aquesta posició, 

mig arrepenjet sobre el bra<{, uns segons, esper8.nt c:;.l8 es tOJ'nés a repetir el soroll. 

El silenci era aterridor. Només un lleuger r.runzir, que supo so degut. als tímpans i al 

lent bategar del COI'. No se sentia ni la meya respiració, ja que l'havia rE:tiuSuda. 

pel'" a poder sentir millar. La. foscor era mol t. intensa i per més que intentava abrir 

els ulls no distingi.a cap mena de claror. Semblava que l" espa.i negr8 que m' emr.olcalla 

va s'havia petrificat, congelat pel silend i la immobiJita.t tota.l. 

- M'he qued.at sore. i cec- He pE,nsat amb dramatisme absl'rd, i B.nava a maure la mA 

per encendre el 111:m i. eor:lp1'oVé'·r que efectivament el meu pensament era absurd, quan 

he tornat a serltir el f;oroll, sense tenir temps ni tan sol s de sepo.rar la mA del llen 

<{ol. Un calfred aterridor ha recorregut tata l'espina i els pulmons s'han e:ncongit 
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brutalment Ita llant-me de nou la respiració. He tanca t amb for~:a la boca, tocant dent 

amb dent, i també els punys ••• 

Silencio 

Foscor. 

Silenci i foscor. 

Aquesta idea s'ha muHiplicat per mil, ja em veia. sota vuit potes d'aranya i un 

cos negre i pE:lut amb dos ullals relluirlt sobre el meu cap, ••• , o un llangardaix im­

mens caient de pIe sobre el meu cos, .•. o l.m centpeus que m' embolcallava i m' abra9ava 

amb forga. 

- Obre immediatament el llum! 

- Qu~ passarA en aquests petits instants d'enlJuernament? 

Res. No ha passat res. Tota l'habitació seguia igual. Assegut, mig tapat pel 11en­

gol, he esperat que es tornés a repetir el soroll. 

Fos el que fos~ es deu haver espantat amb la claror. 

Apago el llum i em tapo amb el llen901 cobI'int-me del tot com si així. •• 

- Una altra vegada! ! ! 

He obert el lh.:m r~pidament... i tot igual. 

M'be emprenyat, m'he aixecat i he comeng8,t a donar voltes peI' l'habitació remirant 

tots els racons. 

Ni una mosqueta morta, ni tan soIs una teranyina. Imrnobili tat i silencL 

Fins i tot he obert l' armari vencent la por que una b~stia repugnant i llefiscosa 

com "Alien, el vuite passatger", em saltés a 1/1. cara, que un pop verd enganxés les 

ventoses deIs tentacles en el rr.eu rostre •.• 

Ps,ntalons i camises penjades, jerseis i calgotets, mitjons •.. 
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Després d'aquest infructuós reconeixement,he decidit posa~me al llit i ••• , efec-' 

tiva.ment, el so1'o]l. Ha sigut afora. Amb ma.la llet m'he dirigit a la finestra, he ~ 

jat la persiana i romés he vist el meu rostre reflectit en el vidre. He obert la fi­

nestra i he tret el cap,enretirant-lo immediatament. 

Una guillotir:a, una dest.ral. •• 

Quina ximplesa. 

He mirat a drete. i esquen''é, i no he vist res. M' be tornat a posar al lli ti, au, 

vinga, a dormir. 

M'ha costat Ulla miGa tornar a aga.far el son i he donat mol tes vol tes, he comptat 

mol tes ovelles i, quan ja en tenia un bon ramat i no peW.¡ava en el soroll, el soroll 

s'ha tornat a repetir unes quantes vegades; ~s un soroll il.localitzable. No. és a fo­

ra, tampoc a dim~, ni a rar. de terra, ni a l'algada del llit, ni al sostre. Ve d'un 

lloc concret pero no sé de quin. 

De vegades han comentat que a les golfes hi ha rates. PerO el sOl~l]l no sembla 

correspondre a una re.te. bell llgB.nt-se. Una rata sense potes? Rates! 

M'he girat i regirat i he pensat en les loa.tes i lf!s clE-vegueres i en el l'M6n Subte,! 

rani de les Tenebre~' d'en Sabato. Els cecs em véner. a buscar. Un g:r~lp d'homes blanqui 

nosos i flonjos, amb el ca.bell grf'd xós, mal veBti ts, humi ts, e.mb els ps.ntaloT's bruts 

de fs.r:g, que caminen amb els bragas estesos cap al davent com somn~mbtüs, i els ulls 

ínflats blanc-vermellosos que no mir~n enlloco 

Tot jo m'he encollgi t i m'he tOl'nat e. ta:r;G.r amaga.nt-me sote el l1f!ri~o]. La. :r;osici6 

era incomoda i suava com un condemnat, per~ no gosave. moure'm. El soroll ha seguit B.2, 

nant, ~epara.t cada vegada per intervals de temps més curts. 

- Pod ria ser f')l aore]] corresponent. a. una. 1] f;ngna vI bréLr!t. de grans proporcions. 

Una serp. Una serp immensa que m' espera dav&nt la firestra. Un grj,pau llef'j seós i 

gros obrint i tancant la boca, inflant les gaItes, B.ssegut a punt de fer un gran bot 

dave.nt la porta que dóna al passadís. Un lljmac bab6s que s'arrossega ••• 

I de cop i volt.a.,el sor·oll ha deiJat de senti~se. Ara ja porto bastante minute 

sen se eenti~lo j, m'he anat asserEnant. De tates maneres, he quedat totalment desvet­

llat i I per tal d' int.entar tornar a aga.fe.r el son, he decid jt escriure i explica~vos 

c6m un soroll inexplicable i la imagirladó poden produir insomni. 

Escr:i1.Jre ajuda. a veurf; lAS coses de lluny i sovint fa adona~te'n de l!'ls mol tes l:!!, 

queries que es fan, es diuen o es pensen. Ara. mate).):' he terr.ai; a sentir el soroll i, 

ja més tranquil, no li dono cap impol·t~ncia. Poto Ber qua.le.evol galinilainF. .• I \:na al­

treo vegada.. Pero no té senti t que em preocupi. Vés a eaber quina ruquerie. pot 

. . . . .. ... 
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L'autor d'aquest article va ser trobat mort en pijama davant del seu escriptori. 

Estava girat enrere. amb cara de sobresalt i d'aterriment. L'autoI-,sia no ba revelat 

quina ha eetat la causa de la mort del xicot. El seu cos esta.va en pel'fectes condi.-

cions de salqt momé s tenia un queixal empastat i un peti t tall al coll degut a les tí­

piques males passades de les fulles d'afaitar. Acabava de sopar una truita a.la fran­

cesa, unes llesques de pa amb toma.quet, una mica d'embotit i un iogurt. La data. de c!: 

ducitat és posterior al dia de la. seva. mort. Els metges, tenint en compte l'expressi6 

del cada.ver i l'escrjt "avant-mol'tem", consirleren, amb totes les reserves,ja que es 

tractava d'un xicot jove, fort i sa, que un esglai molt f'ort i in1.ens fou la causa. de 

le. seva mort. D'altra banda, la policia no va trobar cap cosa sospitosa en tota la c!: 

sao 

Quim (4rt. curs) 

N. de la R. 
Per tal que un article, carta al director~ etc •• ~ surti publicat a la Revista, és indispensa­

ble que el seu autor expliciti el seu nom i la seva situaci6 ( curs, si és alumne, o bé si 

és professor, etc •• ) encara que ~i així ho desitja, IWarticle ser~ publicat anbnimament i 

nom~s hi constar~ IPestament al qual pertan~ 
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Anduve cierta noche por el mágico valle que acoge al ~ago Oscuro. Y va~u~ por caminos 

velados, entre árholes retorcidos de crEp~sculo lunap, y haJ.l~ entre las sombras ~n hombre 

yacente. 

A ~l me acer'qu~, y me mir6 con pálida mirada, y me increp6. 

-jHecrnano,ayuda! 

Intent~ incorporarle pero, desmadejado y torpe, no podía mantenerse en pie. 

- ¿ C6mo qU,:t>.r'es levantarme con el peso que seporto? ¡ Quítamelo de encima y podr~ sos­

tenerme! • 

Me extraA~, pues no le veta llevar carga alguna, y así se lo dije. Su voz son6 herida: 

-¿Te burlas? ¿ Acase no ves la inmensa b6veda repleta de estrellas~ue sobre mí se 

yergue?¿El infinito espacio que me atenaza?¡Teda el Universo a mi espalda y td no lo 

ves! • 

~ dicho ~sto) rcmpi6 erl lloriqueos. 

Así lo dej~, con su enorme carga y su in~til queja. 

R.A. lº C 
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Copito de nieve 

Era un blanco y suave copo de nieve, que vfajaba, cabalgando sobre un corcel 

gris, de aquí para allá, veloz, dominando toda la tierra en una fantástica vi­

sión. Tenía el mundo a sus pies y era feliz, indiferente a todo lo inferior a la 

capa de vapor que limitaba su nube. No podía aspirar, o así lo creía él, a nada 

más. ¿ Le faltaba algo acaso ? Allí arriba hacía el frío necesario, charlaba 

apaciblemente con sus compañeros, usaba el viento como transporte. Pero un día, 

el vehículo se hizo demasiado rápido y el viento demasiado fuerte, y se erigió 

en Rey de los Aires. Todos los habitantes de la nube se vieron zarandeados hasta 

que, presas del pá:1.ico, juraron sumisión al usurpador: Sólo un grupo de rebeldes 

se negó a aceptar el nuevo estado de cosas implantado, pero ¿ Qué podían hacer? 

Como olas se estrellaro~ contra el acantilado de un poderío infinitamente supe­

rior, y el nuevo soberano, desdeñosamente, con un pequeño ges to, 'los aplastó. 

Sopló hasta que los rebeldes, arrastrados, se precipitaron al vacío primero y 

fueron dispersados por las corrientes al instante siguiente. 

Arriba, tras el manto gris que oculta el mundo inferior a los otros copitos 

de nieve, la situación había vuelto a la normalidad. Sólo aquéllos demasiado ne­

cios o demasiado cobardes para luchar por su vida lamentaban, naturalmente en 

secreto, la ausencia de los mártires, que más tarde se convirtieron sólo en nom­

bres, y luego ni siquiera eso, caerían en el olvido de los que nunca habrían co­

nocido la etapa anterior a la llegada del Tirano. 

El Copito de nieve, mientras caía, solo ya, comprendió que aquéllo era el 

fin, tenía las horas co~tadas, pero no le importó. El odio que sentía hacia los 

traidores era más fuerte que cualquier btro sentimiento. Aún tenía la sangre en­

cendida. Poco a poco vió cómo su casa desaparecía por el horizonte, y un cielo 

rojizo despedía al día. Las primeras sombras empezaro~ a invadir '~u mundo, y con 

ellas, los primeros pensamientos. Por primera vez se dió cuenta de que estaba 

cayendo hacia el suel:) , en un viaje sin retorno. Y por primera vez se preguntó 

si su muerte serviría de algo, si tendría algún significado. Ya cuando la única 

luz sobre la Tierra era el resplandor de la LunaJel miedo y la desesperación le 

invadieron. La caída era muy larga y ahora el tiempo era muy frío, y esto le 

mantenía con vida, pero ¿Qué ocurriría al amanecer? Sabía muy bien que no po­

dría soportar el ardiente sol, que a aq~ellas alturas era tan potente que acaba­

ría insta~táneamente con él, como anta~o hiciera con Icaro. Aquélla, pues, era 

la última noche, y lo sabía. No le cabía siquiera el consuelo de saber que lleg~ 

ría al suelo y acabaría en una muerte rápida y placentera. Se iba a quedar a 

medio camino. 
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El viento dejó de silbar, por fin, a su alrededor, y se hizo el silencio.· 

El copito estaba tan asustado que no osa~a abrir lo·s ojos. Mas de repente sin-

tió una suave caricia, y una voz dulce le habló." ¿ De qué t,ienes. miedo, Copito?" 

Miró sobresaltado hacia el lugar de donde partía la voz y descubrió una estre­

lla radiante, hermosa, que le sonreía. ! Qué bella era!. Siguió acariciándole 

mientras él le narraba su aventura, mientras se excitaba al recordar, con odio, 

a los cobardes de su ciudad. "Pero Copito, ¿ Habías visto alguna vez , desde 

dentro de esa ma~cha gris, el cielo estrellado? ¿ Has mirado a tu alrededor? 

Mira aq,uella estrella, en la p'.ln'ta del Carro, es In. Pols.r e indica donde está 

el Norte. ¿ La ves? En tu prisión, ¿ Sabía.s dónde ib::,:,fl':'. I\'Iira, aquel la otra es 

Sirio, y Arturo 11:\ de más allá. ¿ No has oído nunc~, sus historias? Son grafH'les 

y fuertes, y sus hazañas no tier.en cuento. AlgÚn día te las presentaré"."AlgÚn 

día", pensó el desdichado viajero. ¿Qué otro día cabía esperar? " lVi!rame, por 

favor. Levanta la vista ", le inquirió la estrella, sin dejar de acariciarle. Y 

alzandú los ojos al cielo vió por primera vez la noche, oyó las leyendas que 

Géminis, pasando por la Vía Láctea, les narraba alas Pléyades, y vió a su es­

trella más bella que nunca. Y se maravilló, también por primere, vez, como jamás 

hubiera creído poder hacerlo. Y ante el espectáculo que se brindaba a sus ojos, 

dejó de odiar e, sus semejantes y los compadeció. ! Qué felicidad le irlvadía al 

compartir la nocbe, como invitado de hor.or, con aquellas maravillas que lucían 

arriba!. Y cuando su nueva amiga le besó con ternura se desbordaron sus senti­

mientos, totalmente arrebatado. Y se durmió, en. un suefio de amor en los brazos 

de su compafiera. 

• 

Volvió de nuevo a la realidad al sentir un mazazo en su frágil cuerpeo El 

Sol salía tras la montafia derrotando implacablemente e la oscuridad y el frío 

que le abrigaron •. El temido mon:ento había llegado, pues no en vano era el Rey 

supremo, y ¿ Qué pedía hacer un pequer.o cristal de hielo contra. la potencia de­

vastadora que se le acercaba? Sabía que sólo duraría unos minutos, unas horas 

quizá, pero aquéllo era el anto final de la tragedia. 

y empezó a hacer calor. El bielo comenzó a derretirse. Lágrimas crjstalinas, 

gotas de su sangre, comenzaron a manar de su interior. La agonía era ler.ta y el 

dolor horrible, y deseé coro toda su alma que llegara el fin e'n una muerte rápi­

da. Pero cuando más sufría, el Ave FéniX, que como cada amanecer había desperta­

do al Sol, se le acercó. "¿ Por qué lloras, Copito de Nieve?". " Me estoy derrl.;. 

tiendo y es muy doloroso. ! Ayúdame, por favor!. Tu pico es muy fuerte i acaba­

ría conmigo en un momento. Me ahorrarías la agonía". Pero el Ave Fénix no pOdía 

socorrerle. Sólo le estaba perreitido volar, más allá cada vez, hasta convertir­

se en cenizas al llegar al Sol. " ! Qué pena me das!", dijo el ave, moviendo la 

cabeza en acti tucl desdeñosa, y sin deci:c' naila. más ascendió hacia un cielo cada 
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vez más ,9$.J.1. ¿ Cómo era posi.ble q¡;e siglüera volando si iba a quemarse y lo 

• sabía? Ya desde Int.ly arriba, gritó: 11 ~'u estrella te espera esta noche"! 1a 

estrella! Le esperaba!. El dolor era muy intenso,pero ¿ Iba a esperar que se 

le escapara de la mano la felicidad, ahora que había descubierto el amorCf. ! De 

ninguna manera!. Lucharía y vencería, y por la noche reposaría .iunto a su amada. 

! Debía volver a verla!. Pero el Sol, cada vez más fuerte ..• Vale la pena, va-

le la pena!. Así paso una hora, dos, cinco ..• y en un supremo acto de voluntad 

llegó a ver enrojecer el c:ielo y sa::!..ir los luceros. Y allí estaba él, exhausto, 

herido, feliz y victorioso. Con las últimas luces de aquel cre'púsculo se fueron 

todos los tabúes que había tenido siempre. y cOflprendió que ahora no sólo se 

sentía importante, sino que lo era. Esbozó una sonrisa entre las muecas de can­

sancio, al pensar en la gloria y los honores que tendría en su casa si los otros 

copos de nie"""e se enteraban algÚn día, y sonrió porque no le importaba lo más 

mínimo esa gloria y esos honores. Ahora sabía cw{n banales eran, ~r al recordar 

su estancia y su vida entre S'.J.S cOillPa.í'í.eros no siti6 nostalgia sino lás-¡;ima de 

todos aquellos que seguían encerrados a merced del maldito viento, escondidos 

entre dos burbujas de vapor, haciendo lo imposible por no ser derribados como 

él. .. ;, Por qué no decían basta de una vez y se precipitaban al vacío? ! Cuán­

to sentido cobra'oa su rebeldía !. Aquellos pobres pu~ilámines ;jamás llegarían 

a escribir a::¡uella gloriosa página de la Historia, de su Historia, preocupados 

por la historia que sus hijos aprenderían en la escuela. Quisiera gritarles, 

conve:n.cerles, pero sabía que sería inútil explicarles la grandeza de su victo­

ria. Sería como intentar hacer comprender a un sordo la fuerza de una Sinfonía 

de Beethoven, o a un ciego un cuadro de nalí. 

El cielo, poco a poco, volvió a ser el reino de la Luna, alrededor de cuyo 
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fuego las constelaciones se reunían, como cada noche. Busc~ ansiosamente, y su 

corazón vibro' al descubrir a su. amada de nuevo,. acercándose a él. "He vencido, 

estrella, aquí estoy". Aquellas horas, pocas ya, que le Quedaban de viaje las 

pasaron juntos, se amaron profundamente, no existió nadie más, ni nada más que 

ellos, y después, uno junto a otro, en otro Universo distinto, hablaron en voz 

muy baja. " Al amanecer llegaré al sueio ", "¿ Estás triste? ". Le preguntó la 

estrella. Pero ¿ C6mo podía estar triste? " Aún no has acabado tu aventura", 

¿ y qué? Si ahora debía morir ya no le importaba. "¿,Tienes miedo?". No, miedo 

no tenía, solo sentía perder lo que había ganado durante el viaje. ! ~i lo hu­

biera sabido todo antes!. Sólo lamentaba tener que dejar a su guía, el farolillo 

que haoía alumbrado S;J. vida. Había vencido a su propia naturaleza gracias al. 

amor de su estrella, pero l. A qué podía aspirar ya? " Eso, Querido, deberás des­

cubrirlo tu mismo". Ya se acercaba el momento, ya se acababa todo. Se amaron una 

última vez, y con un dulce beso la estrella 3e fue alejando, fue palideciendo, 

al tiempo que un adiós brotaba de sus labios. Los ojos se le llenaron de lágri­

mas. Pero ahora debía estar solo, y prepararse para el final. 

"pero ..• había algo ..• algo no encajaba. ! Claro! Ya debía haber salido el ~ol, 

y sin embargo todavía reinaban las tinieblas. Y allá abajo, sobre una roca, el 

Ave Fénix le miraba quedamente.¿Cómo no había despertado al Sol todabía'? Estaba· 

retrasando ·el a'1lanecer, y ! lJe estaba esperando!! En tierr.':l.! " Espera a que mis 

compañeros se enteren de esto! ", pensó. "Pero ya no Quedaba tiempo para que lo 

supieran. Apenas quedaba tiempo para :':lada. El tiempo era ya algo que había aca­

bado para él. Diez metros, nueve metros ... aquí estaba. Recordó su infancia en 

la nube, los juegos con sus compañeros, su primer amigo, la primera pelea con 

él, la reconciliación ( sonrió) al cabo de una hora.Ocho metros ... la escuela, 

los problemas que tuvo ya en su temprana rebeldía, las 'Teces Que tuvo que morder­

se con rabia los laoios para no explotar ... siete metros ... su primer amor, toda­

vía en su adolescencia, tierno, puro e infantil, buscando las zonas oscuras, 

soltándose rápidamente la ma~o al ver a algún conocido ... seis metros, cinco ... 

el deporte, el placer del agotamiento físico, celebrando una victoria, la oscu­

ridad de su nube ... cuatro metros ... los prineros problemas, el amor que se con­

virtió en agradable recuerdo, la llegada del viento, su caída ... tres ... en cierto 

modo le estaba agradecido, pues gracias a él emprendió el viaje. La noche, las 

estrellas, su pírrica vietoria, pero victoria al fin, la mayor que se hubiera 

logrado jamás ... dos ..• y su estrella. Su amada, que le había enseñado el amor, 

la ternura y la felicidad, guiándole en su caída, y que ahora le observaba, es­

taba seguro. La buscó desesperadamente entre las distintas constelaciones, pero 

no podría encontrarla entre tantas compañeras en fracciones de segu~do. " Adiós, 

cariño" •.. un metro •.• ya no podía recordar más. ~e despidió de todos, pero no 
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sentía miedo. Sólo una anormal excitación y, (¿por ~ué no?) cier~a curiosidad. 

y entqnces tocó suelo. "Muchacho" dijo el Ave ]'énix, "parece mentira que no te 

hayas dado cuenta de nada durante el descenso" y dicho esto se elevó, sin mirar 

atrás, en busca del Sol. 

El copito de ,nieve abrió los ojos, sin acabar de dar crédito a lo qué veía. 

Miró a su alrededor y vió un pequeño charquito de agua, justo en el lugar en que 

cayó. Supo que estaba fría sin tocarla, sólo con ver el reflejo del alba en su 

superficie. Veía todavía la Luna, ahora tan cerca que no estaba muy seguro de 

no poder acariciar sus sombras con sólo alargar la mano. Localiz6 a su Amor al 

primer ~olpe de vista y la vió tan bella y tan radiante que su brillo a veces 

se confundía con la claridad que se iba adueñando de todo el cielo. La lumina~ 

riasnocturnas se fueron apagando y el Astro Rey hiz-e su aparición. Pero esta 

vez su calor era agradable, no dolía, sino que, era una sensación de vitalidad 

extraña. El cielo era de un azul impresionante, nítido, y a pes~r de la luz su 

estrella seguía allí. Vió también una nube. Sí, era la suya, pudo verla por pri~ 

mera vez desde el exterior, y vió a sus comp~~eros, quej~brosos en su infierno. 

También sintió un olor fresco, reconfortante. Se situó sobre un campo, demargari­

tas y el olor se hizo más intenso. Le gustaba aquella situación, pero seguía sin 

entender. Sabía que allá arriba, en la noche eterna, era esperado por su amada, 

pero quería saber. Y buscó al Fénix, volvió a viajar vertiginosamente, esta 

vez hacia arriba, hasta lle~ar a la altura del ave. Miró hacia abajo y vió desa­

parecer la claridad, y en su lugar, se formaron unas bandas blancas que se arre,­

molinaban en torbellinos sobre una esfera azul. Jamás la había visto, pero no 

tuvo dificultad alguna en reconocerla. Jamás había subido antes tan arriba. El 

Sol era, aquí, una enorme bola de fuego, que rugía en gigantescas explosiones. 

" Fénix, ;, Qué significa todo esto? ;, Qué ha ocurrido? Dime qué es todo esto, 

por favor". " Esto, querido, es el final del viaje". y acto seguido se precipi­

tó hacia la masa incandescente, a gran velocidad, hasta convertirse en cenizas, 

que, como ocurría desde que el mundo es mundo, volvieron a caer a la Tierra. 

El Copi to de nieve se quedó pensativo. " :61 final del viaje". A,sí, contemplando 

al Rey del Día sin ningún tipo de daño, perma~eció, pensando y observando la 

disposic ión de las dist intas familias de estrellas. Hasta que por fin Ima voz 

conocida le sacó de su recogimiento. " Copito, estoy esperando", Y aún con el 

aroma de las flores en los sentidos, unos sentidos que lo perCibían absolutamen-:­

te todo, se reunió con su estrella, y supo lo que había querido decir el Ave Fé­

nix. Comprendió toda la etapa de la seguridad de'la nube, todo los episodios del' 

descenso, y el mismo Universo. 

Y, más importante, comprendió que había aprendido. 

Carlos Blázquez (3º Tarde) 
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un examen de tants 
Quan vaig anar a comengar l'examen, vaig tenir la impressi6 d'haver oblidat alguna co­

sa imporllant, no sabia qu~ era. No importave gaire perqu~ les C03es imporl;ants s6n poc 

importants a l'hora deIs examens. 

No vaig donar-li m~s vol tes i vaig comengar ~el primer problema. 

Vaig llegir quelcom que no er.tenia, per~ ja hi est.ava acostumat i vaig escriure quatre 

coses que recordava. 

Quan era 1 'hora eJe corr.engar el tercer ¡::,roblena, ja n 'estava fart. Vaig aixecar la vis­

ta per passar l'estona. Era un exa~en ccm tots, gent aillada escrivint i escrivint, potser 

sanse ganes. Vaig notar-me la reacció de sem¡:re quan miro al voltant meu en un examen: ga­

nes de fondre'm. 

Vaig fixar-me en la [ent que estava m~s a prop meu. No vaig recon~ixer ningt:i. Un tre­

molar em va pujar per 12s cames. 

On estava? Qu~ feia? Vaig espantar-me. Llavors vaig recordar el que havia oblidat: M'ha 

via oblidat del d~a i de l'hora que es feia l'exa~en!. 

No pots recordar res més? 

No doctor, ja Ji he dit qUE no. Solament sé que m'he despertat en un llit que na és 

sI meu, que tot 8m fa mal i tinc tot el ces masegat. 

En Joan fa tres anys que esta ingresset en aquest cer.tre; peri~dicarr.ent pateix fortes 

crisis, després repeteix sempre la mateixa historia: 11 Anava cap a l'examen, un examen de 

tants, ••• 11 

( L~rt Curs) 
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1.984 (un artículo del fu.turo) 
Los chicos de Planta 8 me han pedido que escriba un artículo para la revis­

ta acerca de mis impresiones sobre lo sucedido aquel famoso 5 de agosto. Al 

principio me negué, creyendo innecesario añadir nada a lo que ya había manifes­

tado a los medios de comunicación y que todos conocéis. Aparte, claro está, de 

que estoy harto del agobio que me ha producido mi inesperada e inmerecida fama. 

Sin embargo, después de "leerme" en los pe-riódicos, creo que se ha creado 

una imagen falsa de lo ocurrido, y ha llegado el momento de que cuente lo que 

realmente sucedió. 

A estas alturas sería ingenuo pensar que alguno ~e nosotros que no fuese un 

redomado ermitaño, no esté al tanto. Cayó como una bomba. Fue la suerte lo que 

hizo que me encontrase allí. Me habían concedido una beca de doctorado en 8er­

keley~ Por aquel entonces llevaba ya tres meses de estancia. Mi trabajo de in­

vestigación me había dado un cierto brillo. Eso y mi gran amistad con Harry, mi 

jefe de investigación, fue lo que le decidió a invitarme~ Me dijo: 

-"Adolfou", ¿sabes que mañana tengo que asistir a una importante reunión? Pues 

bien, necesito alguien que empuje mi silla de ruedas. ¿Quieres ser tú? 

El acto estaba organizado por la agencia espacial; reunía a los grandes 

nombres del mundo de la Ciencia y la Ingeniería de las universidades de EE~U~. 

Naturalmente yo no me incluyo pues sólo estaba de observador. Se trataba de ll~ 

var a debate los proyectos de investigación espacial de la próxima década. Cada 

equipo intentaría llevarse el gato al agua con un proyecto. Era una lucha a 

muerte por el presupuesto. 

Aquel 5 de agosto de 1984, a las seis de la tarde, el equipo de Princeton 

dió el golpe. La gente se levantaba de los asientos, algunos incluso se cayeron 

de la silla. Los corresponsales corrían en todas direcciones en busca de un te­

léfono. En cuestión de minutos el mundo entero iba a enterarse, creí sentir có­

mo vibraba la tierra bajo mis pies por el impulso de la exclamación de millones 

de seres humanos. 

¿Quisn no se ha sentido molesto en sus años de estudiante, cuan jo en un pr~ 

blema se ha encontrado con el valor 
2 

9,8 mis S8 la aceleración de la grave-

ded? Solemos seguir la táctica del avestruz y redondear la cifra en 10, pero 

llegó el momento de enfrentarse a la realidad. Se proponían colocar en la Luna 

un impulso electromagn~tico con el cual enviar masa lunar a la Tierra, hasta 

que se redondeara la condenada cifra. 

La prensa dijo que a partir de ese momento se produjeron desórdenes que 5-

cabaron con la reunión. Esta descripción no sería más que una pálida sombra de 
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lo que sucedió. Se dijo que Sagan se había subido a una silla. Pues bien, no 

es cierto, se subió a la mesa, y no paraba de decir a todos lo estúpidos que 

eran. La causa de su enfado, estaba en que ésto acababa con su proyecto de a~­

tena cíclope para búsqueda extraterrestre. La cara de satisfacción de la mayo­

ría De los ci~ntíficos no daba lugar a dudas, ni siquiera se pondría a vota­

ción. Por entre la muchedumore pude ar8rcibir que varios intentaban calmar a 

Sagan, pero éste repartía de lo lindo, y a Rosseld, el genio de los agujeros 

negros, le tocó un ojo morado. La sala se había ~ividido en dos facciones y 

multiplicado en tortas. ~arry y yo no par~bamos de cruzarnos miradas estupefa~ 

taso Era como la típica escena de la cantina. Dudé entre meterme debajo de la 

mesa o hacerme el muerto, pero por suerte triunfó la cordura y hacia las 8 de 

la tard3 todo habí~ acabado bastante bien. 

El ambiente estaba muy caldeado. Se fo~maron múltiples grupitos por los p~ 

sillas y el bar de la Universidad. En uno de los m~s nutridos pude distinguir 

al conocido físico Feynman hablando de corregir que la velocidad de la luz fue 
él 

se 3xlO mis. Sólo se oía hablar de cosas como redondear el número pi, el e, 

el mol ••• 

Aquel13 tarde de verano es la m~s bonita que recuerdo, la suave brisa tran 

quilizaba y u~a sensación de irrealidad me envolvió, haciendo que 10 ~ucedido 

minutos antes pareciera sólo un sueño. En el cielo las estrellas brillaban in­

tensamente. 

Aquí en Barcelona ~anifeslé mi confianza en el éxito de la misión, y lo 

sigo creyendo así, pero creo que la tarea de antropo-aritmeto-normalización 

ser~ olvidada con el tiemRo. Me explicar~: las masas lunares no se enviar~n 

directamente a la Tierra pues sería u~ desperdicio, S8 procesar~n en las esta­

ciones espaciales, y llegar~n en forma de exóticas aleaciones, semiconjuctore~ 

hiperfilamentos y un largo etc~t8ra. Se producir~ una industria que eclipsar~ 

a la terrestre. Creo que a la cercana colonización del espacio se la recorda-

rá como la broma de Princeton. 

~o creo que el hombre llegue a domesticar las magnitudes. Cuando yo estu­

diaba en 2º curso no me iba bien la termodináw.ica. !Queréis creer que me sus-

pendieron con un 4,90! 

Podro y Pablo (lQ-B) 

~ jJaaeiuM.. / la Mt.tVZe de la .a'iuda. / M alal tÍe Mak . 
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C,ilti,ca Ce't'tada 
Realmente en este viaje estamos teniendo muy mala suerte. 

Acabábamos de traer a unos cabezas cuadradas (unos físicos y un par de ge6logos, creo) 

de la estaci6n que circunda Marte cuando recibimos la orden de partir de nuevo inmediata-

mente. Yo, como jefe de Seguridad, me opuse, pues no teníamos tiempo de revisar la nave. 

Fuertes presiones obligaron al capitán a aceptar los nuevos planes. A toda prisa apre-

visionamos y acomodamos al pasaje. Partimos de Estación Uno y pronto comenzaron los pro-

blemas. 

A los pocos días descubrimos que una cuarta parte de los alimentos estaban estropea­

dos. Lo cierto es que, desde hacía tiempo, sólo nos servían material ya caducado, per~ és-

to era ciertamente demasiado. Casi provocamos un motín al anunciar a los pasajeros un ra-

cionamiento de tres .meses. El encargado de las relaciones p6blicas se encargó de apaci-

guarlos. 

Ya llevábamos cinco semmas cuando la arH'Ilista comunicó que la concentraci6n de oxíge-

no en la atm6sfera que respirábamos descendía de forma alarmante un dos por ciento al día 

Investigaciones posteriores demostraron que hubo una confusión en Estación Uno. Al parecer 

habían llenado con nitr6geno unos tanques que debieran ser de oxigeno, justamente algunos 

de los que ahora utilizábamos. La alarma cundió en el pasaje, aunque realmente el asunto 

no tenía mucha importancia. 

Mientras tanto, el médico de a bordo contraía la malaria. Se le aisló en su camarote 

y se pidi6 ayuda a Estación Uno. El radiotelegrafista se volvió histérico (siempre fue muy 

nervioso);le dominamos,si bien e costa de romper todo el equipo de comunicación. 

Ahora, al cabo de t~es días, hemos decidido sustituir totalmente el aire lo cual se ha 

podido hacer sin dificultades. 

La malaria, que había atacado también a dos pasajeros, ha sido ya dominada. 

Los clientes de la Compañía nos han felicitado por el trabajo que estamos haciendo. 

Parece que ha renacido el optimismo. 5610 unos pocos conocemos el 6ltimo --y definitivo-

problema. 

Un pequeño meteorito ha agujereado contra tsda probabilidad los dep6sitos de combus-

tibIe; la nave no p~drá frenar y permanecerá para siempre en una trayect~ria alargada, 

propia de un cometa. 

Antes de recorrer una pequeña parte de la órbita se acabará el oxígeno. Ante la Com-

pañía, en Estación Uno, yo soy el responsable. 

Mal asunto. 

TRURL (2 Q-A) 
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loe Logie 

Un del s nostres estimats lectors ha descobert un embolic amorós entre certa 

gent d'aquesta facultat, i li he proposat que escrigui alguna cosa sobre aixb 

per a poder vendre més revistes. Perb m'ha dit que no li agrada" cotillejar " 

( qui ho diria !). Com que no ha " baixat del burro ",li he demanat que ho fes 

en forma de joc, cosa a la qual ha accedit gracies a les meves grans dots d'ora­

dor nat qualsevol dia em presento a les eleccions, isegur que guanyo ). 

Per a fer el joc, hem descobert també a quins partits polítics pertanyen els 

implicats, a quina pla~ta treballen Plantes 2, 3,4,5,6 i 7 ), de quin color te-
" 

nen el cabell ( Ros, castany i bru ), quines begudes prenen (Cerveses, taronja-

des i llimonades ) i , el que és més important per a tots, amb qui s'entenen. 

A VEURE SI HO ENTIEVINEU !!! 

La Carme treballa a planta 7. 

En Josep és d'un partit marxista i té relacions amb unanoia del mateix par­

tito Tots dos, a més a més, tenen el cabell del mateix color. 

L'Anna treballa tres plantes més avall que el noi amb qui sart. 

El Jordi, el Joan i la Carme tenen el cabell del mateix color, mentre que la 

Maria i l'Anna no. 

En cap de les parelles, els dos membres beuen la mateixa beguda. 

En Joan beu Coca-cola i treballa tres plantes més avall que la Carme. 

La del P.S.U.C. té el cabell ros i no beu taronjada. 

El camarada del P.S.C. treballa dues pla~tes per damunt de la seva camarada, 

mentre que el militant de CiU ho fa per sota de la militant d'aquest partit. 

Els dos del P.S.C. no surten junts. 

El Josep treballa tres plantes per sota de la se-va compa~ya. 

Els únics no abstemis són els dos de CiD i un del P.S.C •• 

Si encara no en tens prou amb aquestes pistes més et val que miris la solu-
. , 

C1O. 

Oriol (lerB) 
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Jo es 
Matematics. 

1 Intenteu posar els nombres de 1'1 al 8 en els requadres següents, de tal forma • 
que nombres consecutius no estiguin en requadres que es trobin en contacte (ni de 

costat ni en diagonal). 

I J 

~. Per tal de pagar en una fonda, només tenim una cadena d'argent amb set anelles. 

Ens cal pagar una anella cada dia durant tota una setmana. Podem fer-hc trencant la 

cadena per sis parts. Pero justament se'ns demana que ho fem trencant-la només per 

una parto Per on trencarfeu la cédena? 

25. Tenim 100 monedes i les hem de distribuir en set sacs dE forma que poguem pagar 

qualsevol quantitat, agafant sacs sencers.Quantes monedes posarem a cada sac? 

En la partida Gufeld-Bronstein, -Kis­
lovodsk 1968-, es va donar una jugada 
prou divertida: Les blanques tenien dos 
peons més, pero en aquest moment es va a­
jornar la partida. Gufeld va anotar la se­
güent jugada secreta: 
90.- R7C? R5C 

I ara es veu clar el que intentava el 
negre: Ofegar-se. 
9I.- T4D~ R4T 
92.- P4A T)(P! 
93.- TXP i Taules! 

Com jugarleu per tal de guanyar la 
partida? 

°U8~uBn5 sanbu8Tq s8T 1 l~l °T6 ·~9~""· "06 o ~~d Z6 "l~~ a~l "16 ·J5~ ~¿~ "06 
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IffITOS INJUSTOS 
En un artículo anterior (véase "Planta 8" nº 17), exponíamos uno de los muchos casos 

hist6ricos en los que un genio do la Ciencia ha sido inmerecidamente olvidado. 

En otro extremo hay, desgraciadamente, muchos ejemplos de individuus pretenciosos y ton­

talabas a los que un error histórico o un golpe de suerte han encumbrado a una fama que no 

les pertenece. 

Tal es el caso de Arquímedes, simple hijo-d8-pa~' en la Siracusa del -250, quien, con 

una absoluta desfachatez, se apropió de los descubrimientos de sus amigos y condiscípulos. 

Uno de estos casos se dió una tarde calurosa durante la cual los alumnos del 3QB del li­

ceo de Atenas, se afanaban en resolver un difícil problema sobre conoides y esferoides cir­

cunscritos, dificultad agravada por el hecho de que, para los cálculos y gráficos, solamente 

disponían de un palito y un suelo enarenado. Mientras sus condiscípulos se afanaban taRta en 

los cálculos como en protegerlos del viento, Arquímedes se bañaba despreocupadamente. De 

pronto, salt6 de 1.a bañera vociferando: '¡Lo encontré!¡ Lo encontré!". En realidad, simplemen­

te había logrado encontrar el jabón que, desde hacía rato, se le resbalaba y escabullía en­

tre las manos. Uno de sus compañeros más aventajados aprovechó la ocasión para ocupar la ba­

ñera y descubrir, de paso, el principio de la flotabilidad de los cuerpos que tanto ayudó a 

disminuir el número de ahogados. 

Otro día, interrumpió una discusión sobre fuerzas reaccionarias aplicadas a un prisma 

is6gono, gritando: ',Dadme un punto de apoyo y movSré al mundo!". En sus manos traía un largo 

palo o palankosjsu profesor, el senecto Dositeo de Pelusia, siempre ávido de conocimientos, 

le señaló un agujero en el suelo, instándole a la demostración. Arquímedes introdujo un ex­

tremo de la vara en el agujero y se colgó de la otra punta. El mundo, aparentemente, Aa se 

movió. Entonces Arquímedes se alejó unos wetros, tomó carretilla y volvi6 a intentarlo, cla­

vando el palo en el orificio. El resultado fue un majestuoso salto de 5,50 metros de altura, 

inventando y batiendo a la vez el ~écord del salto con pértiga. (No fue homologado por no 

existir entonces el control anti-doping). 

Arquímedes, ya lo estábamos diciendo, fue un vago y un juerguista. 

Su famosa frase sobre la línea recta la pronunció un día que había abusado del vino de 

Chíos y andaba trazando eses. La frase, entera, fue ésta: "La recta es la distancia más cor­

ta entre dos puntos, pero no la más divertida". 

Murió en Siracusa, de mala manera. Los barcos romanos asediaban la ciudad. Los siracusa­

nos, con resplandecientes armaduras, vigilaban sus movimientos desde la playa. Arquímedes, 

apoyado en la autoridad de su papá, mandó instalar unos grandes espejos cóncavos "para que 

los romanos vean a los defensores engrandecidos y se aterrorizen". 

No contó con la tremenda fuerza de los rayos del sol mediterráneo que, concentrados por 

los espejos, fueron a dar sobre las a~maduras metálicas de los defensores. Los dej6 fritos. 
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Alguien se cabre6 y mat6 a Arquímedes y a su papé. 

No nos gusta desmitificar, pero un caso tan claro de fama mal adquirida merecía ser des­

velado. 

Estamo~, pues, de acuerdo con la respuesta que dió un examinado a la pregunté:"¿Cuél es 

el principio de Arquímedes?". La respuesta fue:"Ar". 

N.B. (El alumno fue injustamente suspendido, tuvo QU3 abandonar sus estudios de Ingeniería 

Naval y se dedic6 a la Ecología en la que alcanz6 cierto renombre con su opúsculo 

"Ecos famosos: el 

x. 

:feiM/n~ JUt 1 'MCf'4U02. fUdr/¡#U a J!auIcl f. 
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[ solucions al s jocs matematics I 
1. 

4 6 
7 1 8 2 

3 5 

2. 

De les 
er 

dues juntes i enE tornEn la del 1-. El tErcer dia tornE,q¡ a pagar amb la que ens han ter--

nato El 9uart dia pdguem 8mb les quatre juntus i ens en tornen tres 2 i 1). El cinqu~ 
~ 

dia paguem amb la que est~ sola, el 6- dia amb dues i ens en tornen una i l'últim dia ama 

la que queda. 

3.El 2 ~s generador de tets els nombres.PEr tant posarem: 1, 2, 4~ 8, 16, 32 i a l'~l-

s , tima les 36 que falten. Podem comprovar que es gEneren tots els n. de 1 1 al 100. 

DARTIT 
COLOR ~J[ l/M pOL!nc PL.Al\iTA DEL BEGUDA A~;13 

CABELL. PRéT:::RIDA ': lJ 1 SURT 

Jnr;rr¡ p.S.U.C, :3 ~ ; r ¡ r:. CL~RV!:S." mp,R IA 

JIJ 1\ ~J P.S.C. 4 BRU COCA-COLA CARME 

ANNA P.S.C. 2 CI~STANY TARONJI\OA JOROl 
• JoROl Cí U 5 BRU CERVESA .l\NNA 

mARrll P.S.U,C. [, RDS LLIMONAD¡'.. JOSEP 

CARmE CiU í' BRU CERVESA JOAN 
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